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EDITADO POR EL SINDICATO DE MOZOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
Hparece el 1 y 3” Jueves de cada mes 


Reacción: Carlos Pellegrini 282 | LA UNIUN ES LÁ FUERZA : 


NUESTRO LEMA: Nosotros queremos la ibertad de hecho y no de nombre, esto es, condiciones económicas y soziales que permitan el ejercicio de todas las libertades siempre que 
€-tas no wsioneu el derecho de los otros y queremos la abolición de_las clases sociales Ar rm o ahora ee combaten entro sí, para armar la gran clase de los trabajadores fraternizados . 


COMPAÑEROS: UNAMOSNOS 





1 DE MAYO 


Al insertar estas líneas en las colum. 
nas de nuestro órgano de combate, no ha- 
go más que cumblir con un deber que co. 
mo obrero tengo .contraido: adherirse á 
la protesta que exhala del fogoso pecho 
del proletariado, es obra grande. 

Fué el 1,0 de Mayo de 1886 la huelga 
general en Chicago, reclamando la jorna- 
da de ocho horas, 

De ahí el orígen de esta inmortal fe. 
cha, radiante de luz que vinieron dándo- 
le consistencia estas 23 conmemoraciones 
que le han sucedido, hasta dejarla ma. 
gestuosa, subjestiva, 

A ningún proletario debe pasar des- 
apercibida esta efeméride, Todos los cos. 
mopolitas debemos acudir á la plaza, 


YO 


ES »n el rostro de todos los tiranos 

Lo auzo implacable el anrtema fiero. 

SS obre sus ruines frentes de villanos 
neruslo de mi hacha el fuerte acero. 
IN ada de compasión, nada de espantos! 
JD ebo aportar mi fuerza desiructara 

L  usurrectla y valiente. ¡Hay odios santos 
CU larinando á la lucha redentora! 

AL vance y sin lemor! ¡Alla la Tea! 

"" odos á mi. ¡El Sol, es mi bandera 
O mmpolente y fuerte cual la idea! 


A. D'Ambra. 


CDA, 
A la burguesía rica en dinero 


Los años pasan ' sin interrupción. El 
tiempo no se. interrumpe y no es por 
interrumpir su progresivo avance, Cada 
uno de estos años nos trae y nos traerá 
-—- envuelto en un espeso velo negro — 
un 19 de Mayo. 

¡Cuántos recuerdos tristes! 

¡Cuántas risueñas esperanzas! 

, La oleada consciente se agita y lanza 
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enarbolada la bandera de la revolución y 
dispuestos á consumar un sacrificio, ó 
por lo menos ocupar la tribuna y desde 
allí hacer sentir viril y enérgica nuestra 
voz, zaheriendo la conducta infame asu- 
mida por la policía cuando se ha. tratado 
de actos como el presente. 

Ojalá fuera este 1,0 de Muyo que con.. 
memoramos el principio de una nueva 
era, y que como consecuencia, viéramos 
lanzarse presurosa á esa masa enorme 
de pueblo sobre sus falsos representan. 
tes hasta dejarlos añejos, 

¿Recordáis, (los que han leído la histo- 
ria de la Revolución Francesa) recordáis 
aquella memorable jornada del 18 de 
Marzo de 1871? 


una protesta universal en nombre de 
aquellos valientes, que impasibles y des- 
preciativos han caído uno tras otro por 
haber tenido la «vana» pretensión de exi. 
jir: al hombre lo que es de el hombre, 

«Pero esto era pedir», Pedir libertad 
al señor de los esclavos, es rebelarse y la 
rebeldía, merece la muerte, Y estos 
hombres que matasteis por haber exigi. 
go lo que era de ellos hacen palidecer á 
Jesucristo y empequeñecen á vuestro 
Dios, 

Ah! Si vosotros hubieseis pensado que 
cada montón de carne que caía acribi- 
llada, debía surgir un lo, de Mayo, más 
fuerte y más sonoro talvez no lo hubie. 
seis hecho, 

Porque tenedlo presente señores de el 
mundo, hemos conseguido más nosotros 
en el pequeño lapso de tiempo transcurri, 
de desde la tragedia de Chicago que todas 
vuestras sectas políticas y religiosas en 
miles de siglos; porque no hay un solo 
punto del mundo llamado civilizado que 
no haya. corazones que se agilen repulsi- 
vamente al evocar: un lo, de Mayo, 

Jusgábais que al aniquilar el cuerpo, 
aniquilábais la idea, sin tener en cuenta 
que es volátil y como tal vuela y tanto 
se ha elevado en las alturas que no bas. 


» 


Yo sí la recuerdo, Quedó grabada en 
el alma desde el día que leí por vez pri. 
mera las hermosas páginas de Michelet, 
Continuamente desfila aquella compacta 
ola humana delante mi imaginación, ¡Con 
qué facilidad derracó á Thiers, déspota 
entronizado, dejando á París dueño de 
sus destinos! 

¡Ay burgueses, ay gobernantes, si al, 
gún día el 1,0 de Mayo prende la com. 
bustión inflamante del depósito de los que 
producen! 

Alerta, ¡Oh burgueses! ¡oh gobernan., 
tes! Mejor sería tomárais las de Villa. 
diego, 


Miquel Olgín, 


Las oficinas de El Sin- 
dicato (Sección Buenos Ai. 
res y Marítima) quedarán 
establecidas desde el 1? de 
Mayo en la calle Talca- 
huano 289 - Buenos Ai- 
res 


ES 


taría la perfección balística de vuestro ti. 
ro rápido para alcanzarla. 

Nosotros — todo al contrario de lo que 
pensáis — no os Odiamos porque el odio 
es una pasión que sólo se debe aplicar 
á quien la merece, y sólo la merecen los 
hombres fuertes que inspiran temor 4 los 
cobardes incapaces de rebelión; estos, 
odian, pero nosotros despreciamos, 

Vosotros los hombres ricos en dinero os; 
reis de nuestra filosofía achacándola de 
envidiosa; pero, nosotros no tenemos en- 
vidia porque scmos inteligentes y la in. 
teligencia es contraria ú esa baja pasión 
y la prueba de que no os envidiamos es 
que todo lo que teneis ha sido dado por 
nosotros y no solo: os damos el producto 
de nuestra labor, sino también os damos 
el producto de nuestra inteligencia y como 
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verdaderos precursores de una nueya ge- 
neración os trazamos el verdadero cami.- 
no del bien, pero vosotros qué solo pen- 
sais en las redondeces de vuestro bien 
conservado vientre, , solo encontrais la 
verdad en la cocina, y Os reís de vues- 
tras lecciones pensando que esto puede 
durar toda la vida. Si tuvieseis un poqui- 
to menos de panza y un poco mas de mo_ 
llera veriais que la evolución impulsada 
por la inteligencia del hombre productor 
está cambiando la faz de las cosas y lo 
que ayer la humanidad llamaba un crimen 
hoy lo llama un acto de deber y mañana 
lo Hamará un acto de heroismo cambian- 
do vuestros criminales en libertadores de 
la especie humana, y esta misma evolu- 
ción os llamará tiranos, 

¡Que decepción! ¡ Vosotros que os creialg 
tan justos seréis apuntados por la histo- 
ria de mañana como hombres ciegos! 
Cuanto mejor sería que empezareis á 
raspar esa corteza bruta que os envuelve, 
con esto nos evitariais el trabajo de te. 
ner que apartarnos de vosotros por miedo 
de que se nos pegue vuestra pobreza +e 
espíritu. 

Pero tened presente que cuando el hom- 
bre se cansa de domesticar al perro, le 
da un puntapié arrojándolo á la calle á 
merced de los granujillos, 

Vosotros que tenéis el poder de gober- 
nar á vuestro antojo — á los débiles — 
notáis que los cimientos de vuestro edifi_ 
cio no son tan sólidos como á primera 
vista parece y para afirmarlos bien no 
vaciláis en injuriar á los que piensan li_ 
bremente tildándolos de enemigos de la 
humanidad y cuando las turbas obreras 
desfilan imponentes ante vuestros lujosos 
balcones os dirigís á vuestras mujeres é 
hijos señalándonos como engendros de 
la depravación humana, 

¡Cuánta ignorancia!” 

Mañíana los hijos de vuestros hijos, me. 
jor orientadog que vosotros os maldeci- 
rán por haber insultado á los que todo 
producen y nada necesitan más que la paz 
universal, 

Os maldecirán por haber despreciado á 
quien os da de comer, 

Perseguir significa temer, Con vuestra 
saña no hacéis más que demostrar á los 
hombres inteligentes que nos tenéis mie- 
do y con esto más aumenta la simpatía 
por la noble causa que defendemos. 

Nosotros que conocemos vuestros te. 
mores sabemos que son el producto de 
una conciencia sucia y de la poca £on. 
fianza en vuestros actos como asimismo 
porque sabéis que la verdad triunfará 
más tarde ó más temprano y por eso ca. 
minamos sin detenernos en busca de al. 
go más noble y más práftico que vuestra 
organización social. 

¿Y puede ser de otra manera? 

¿Acaso es posible decirle á la verdad que 
deje de existir? 

¿Qué? ¿Dónde está la verdad? 

En la lógica de las cosas naturales, En 
pos delo natural vamos, 
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¡Señores que mandáis! 

Nos hemos tomado la libertad de diri- 
giros. este artículo porque hemos .com.. 
prendido que bastante falta os hace á vo. 
sotros que nada intentáis por libraros de 
la esclavitud en que vuestra ignorancia 
os ha encadenado y con el único fin de 


" practicar algo provechoso en comemora. 


ción al lo, de Mayo, os regalamos los 
siguientes consejos: ES 

Dejad las orgias porque producen con- 
gestiones, 

Abandonad la ignorancia para podernos 
comprender, 

Huíd del libertinaje porque engendra esj 
pectros, 

Y haced de vuestros hijos, hombres y- 
no monigotes vestidos, , 

La Redacción. 
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DIVAGACIONES. SOBRE EL ANTE 


Muchas veces he notado que una gran 
parte de los que hacen alardes de comul. 
gar con ideales más ó menos libertarios, 
imbuidos en un exagerado positivismo, 
desechan como cosa inútil todo lo que al 
arte se refiera, ó bien lo consideran como 
algo muy secundario y sin importancia, Ya 
sea por ignorancia, ó bien bien por pedan- 
tería revolucionaria, el caso es q' existen 
muchos individuos para quienes la cuestión 
social queda reducida á una pura y sim- 
ple cuestión económica y esa manera in- 
fantil de encarar las cosas, los arrastra 
indefertiblemente á razonamientos absur. 
dos é insostenibles, 

Tales individuos, confunden la moral 
con el estómago y pretenden solucionar 
por medio de la economia, un asunto que 
de hecho pertenece á la filosofia ó psico. 
logia, llegando en sus disparatados ra- 
ciocinios á forjar en sus mentes una mo- 
ral netamente panrista, lo cual hace sos. 
pechar, que, bajo la capa revolucionaria 
que los cubre se esconde una larva de 
burguesismo, 

Considerado ampliamente, el problema 
social viene á ser algo así como un con. 
junto compuesto de diversos detalles, y 
uno de ellos — el más positivo si se quie- 
re — es el factor económico, aunque no 
por eso ha de considerarse como el más 
importante. Los otros detalles que com_ 
pletan el conjunto son los que forman la 
parte moral del problema, y como su mis- 
ma palabra lo indica, es un absurdo pre. 
tender mezclarlo con lo positivo ó mate. 
rial, 

Es innegable que para hacer efectiva 
la formación de una sociedad comunista 
ó igualitaria, es indispensable la manco- 
munidad é€ igualdad de bienes; pero, tam. 
bien es indiscutible, que la estabilidad de 
una sociedad comunista depende en ab- 
soluto de la moralidad de los individuos 
que la forman, Como puede verse, que. 


rer reducir el problema sorial á una sim. 
ple cuestión de panza es un disparate pro. 
- pio de los que sueñan con próximas re. 
voluciones sangrientas, esperando el an- 
siado momento de comer burgueses con 
mostaza, 

Ahora bien; esa moral, ese respeto mu. 

“tuo indispensable en una sociedad sin le- 
ves ni gobierno y especialmente necesa. 
"rio en las relaciones entre el hombre y 
la mujer, es lógico, natural é indiscutible 
que sea la consecuencia de un grado su- 
perior de cultura y civilización, En el 
presente artículo no me propongo demos- 
trar que, para lograr eto, el arte es un 
auxiliar poderosísimo, 

Sabido es el importante papel que ha 
desempeñado el arte en la historia de los 
pueblos, Grarias á él se ha descurrido 
en parte el espeso velo que ocultaba á 
nuestros ojos la vida y costumbres de 
nuestros remotos antepasados, (esentra. 
ñando los misterios que envolvian las pa- 
sadas civilizaciones y poniendo en relie. 
ve hechos, que sin él, permanecerian 18. 
norados, 

Si Ojeamos la historia nos convence. 
mos de que los pueblos llegados á un al- 
to nivel de grandeza, cultura y civiliza. 
ción, son precisamente aquellos donde el 
arte alcanzó á un grado superior de des- 
arrollo, Roma y Grecia, — especialmen- 
te esta última son dos ejemplos Indiseu- 
tibles, 

Allí donde Fidias y un Praxíteles, in. 
mortalizaron su cincel, dejando á la pos. 
teridad las inimitables obras creadas por 
su genio; allí, donde Pindaro, Sofofrles 
y Esquilo cantaron al amor y elevaron 
himnos á la belleza; donde una legión de 
grandes filósofos peroraban doctamente 
ante una muchedumbre ávida de instru- 
irse, En esa Grecia clásica, donde se ren_ 
dia purísimo culto al arte, manifestándo.. 
se este hasta en la indumentaria de sus 
hijos; donde los sentimientos estéticos 
imperaban en el alma popular y donde la 
misma religión en el fondo no era otra 
cosa que el culto de lo bello, fué donde 
resplandeció en todo su esplendor esa cul- 
tura y civilización, que si bien, fué des- 
truida en parte por los bárbaros, no por 
eso dejó de desparramarse por el mun. 
do sin que sus detalles se hayan desvanece. 
cido en el curso de los siglos, 

Solo guando el puro ideal de lo bueno, 
lo bello y lo útil dejó paso al crudo posi- 
tivismo, fué que empezó la decadencia de 
esa gran nación; y los.helenos, olvidando 
los -grandes ideales que hicieron la- cele. 
bridad del siglo de Perícles, se arrojaron 
en brazos del vicio y la despravación bus, 
cando el goce inmediato en el más em. 
brutecedor materialismo, 

La antigua civilización romana pasó po. 
co más ó menos por las mismas fases que 
la griega, y, también puede decirse. que 
nuestra sociedad contemporánea presen- 
ta muchas analogías con las dos nombra= 
das, pués, la casi absoluta carencia de 





ideales y el rabioso positivismo que se va 
apoderando de ella pueden considerarse 
como el prólogo de una decadencia fatal 
ú inevitable, 

Haciendo frente á esta decadencia, y 
- con el finde rehacer la sociedad sobre ba. 
ses más humanas y equitativas han sur- 
gido las varias doctrinas libertarias que 
felizmente van tomando cada dia mayor 
desatrollo, Como ya dije antes, entre los 
individuos que profesan esta doctrina 
existe un gran número que sólo vé el la. 
do económico de la cuestión, no soñan- 
do más que en fabricar revoluciones á la 
minuta, sin pararse á meditar si las ma. 
sas populares están suficientemente pre- 
paradas para sufrir la radical transfor- 
mación que se pretende, Estos individuos 
— Que pertenecen á la categoría de traga 
burgueses — tienen como único ideal una 
olla de gigantescas dimensiones, y, como 
€s natural, se hallan empapados de un 
puro y neto positivismo, que si no es tan 
egoista como el positivismo burgués no 
por eso deja de ser menos fatal y embru. 
tecedor. 

Yo considero que el triunfo de los idea- 
les libertarios será un hecho el día en que 
la razón prime sobre la fuerza; cuando 
se destierren por completo de la estirpe 
humana los mil vicios que la envilecen 
y la degeneran; cuando una vasta cul 
tura haga que las relaciones entre los in. 
dividuos sean de mútio respeto, y en firy 
suando la moralidad de los mismos haga 
innecesaria la existencia de las leyes, 
que si bien nos tiranizan, no por eso de- 
“jan de ser necesarias en la actualidad, 
¡Aviados estariamos si por una improba. 
ble casualidad se implantase de improvi- 
so un régimen comunista! 

El establecimiento del comunismo tie. 
né forzosamente (que ser el resultado de 
un lento praceso asimilativo, donde la 
amoral y la caltura desempeñan un impor. 
tante papel, 

Es por las razones apuntadas que con- 
sidero al arte como un precioso auxiliar 
pará conseguir esa cultura indispensable 
en la sociedad del porvenir, múxime, te. 
niendo en cuenta las referencias histó- 
ricas sobre la influencia que ejerce -en la 
educación de las masas. 


El arte es la adoración de lo bello; es 
el culto de la naturaleza en sus diversas 
fases; es la exteriorización de los senti 
mientos manifestada de distintos modos, 
y al par que educa, distrae y recrea el 
espíritu proporcionando las sanas emo. 

" ciones que engrandecen el alma humana, 

Después de satisfacer las necesidades 
materiales de la vida, el hombre busca 
neresariamente alguna distracción que 

* rompa la monotonía de su existencia, En 
la actualidad, la gran mayoría de los in- 
dividuos procuran satisfacer esta exigen. 
cia moral alimentando vicios y pasiones, 

" depfimentes para elos y de consecuen. 
cias fatales para la raza humana en ge. 
nerál, ; 

El aleoholisfio es úno de los vicios que 
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más arraigado se halla en la sociedad 
contemporánea, Para convencerse de es_ 
ta triste realidad no hay más que ver la 
enorme concurrencia que á cualquier ho- 
ra del día ó de la noche puebla los alma. 
cenes, bars y demás establecimientos ex- 
pendedores de venenos alcohólicos, y 
donde muchas veces se nota la presen. 
cia de individuos que alardean de ideas 
avanzadas, No hay más que consultar la 
estadística de la producción de venenos 
disfrazados con diferentes nombres, para 
darse cuenta inmediata de que la raza 
humana vase suiridando lentamente, y 
lo que es peor, va poblando la tierra con 
una enorme muchedumbre de seres idio. 
tas y degenerados, 

El juego es otro de los muckos males 
que se han apoderado de la actual so- 
ciedad. Aparte del sinnúmero de garitos 
que pululan en todos los rincones de la 
república, la lotería y las carreras son 
dos plagas funestas que van sembrando 
la miseria en miles de hogares proleta.. 
rios, ¿Quién no ha presensiada alguna 
vez en los hipódromos una Je esas reu- 
niones donde el dinero se tira á manos 
llenas y donde los concurrentes, presa de 
insano delirio, se desgañitan discutiendo 
sobre las condiciones de tal ó cual cam. 
peón de la pista? Causa pena el pensar 
en la cantidad de tiempo y dinero derro. 
chado inulilmente en tales estupideces, 
cuando bien pudiera emplearse en fines 
más útiles é instructivos y por consiguien- 
te de mayor beneficio para todos, 

Muchos de los vicios que atrofian á la 
sociedad de nuestros días, se extirparian 
óú por lo menos disminuirían notablemen- 
te, si la cultura artística ocupara un lu- 
gar predominante en el alma de la mu. 
chedumbre; si los individuos, en vez de 
distraer su tiempo en placeres malsanos 
y disolventes, fueran á saciar su sed de 
emociones en la pura y cristalina fuente 
del arte. 


El arte tiene la virtud de convertir á 
un energúmeno en un ser culto y delica. 
do, apagando los instintos bestiales que 
dormitan en él, Hace agradable la vida, 
enseñándonos á apreciar las bellezas que 
la naturaleza encierra, proporcionándo- 
nos un placer sano y elevado y calman. 
do las muchas aflicciones que nos produ- 
cen los contratiempos de la existencia, 

¿Qué goce es comparable á las puras 
emociones producidas en nuestra alma por 
las exquisitas armonías de una bella pá.. 
gina musical? ¿Quién no se siente arre. 
batado al experimentar esa extraña y su- 
blime sensación que nos produce el escu. 
char las vigorosas notas de un grandioso 
poema sinfónico? 

La música puede ser considerada como 
un exselente calmante para los dolores 
morales, siendo al mismo tiempo una de 
las ramas del arte que más fácilente pue- 
de inculcarse y desarrollarse en el alma 
popular, No me refiero á esa clase de 
música chocarrera y compadrona sin ar. 


"te ni belleza que tantos prosélitos tiene, 
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sinó, á la buena música, en la que el 
arte está ampliamente manifestado; don. 
de el dolor ó el placer, el amor ó la có- 
lera están magistralmente encarnados en 
los sonidos, produciéndonos al escuchar. 
la las mismas emociones que provocaron 
la inspirarión del aulor, 

Es verdad aque le aficción á la música 
está bastante desarrollada, pero, también 
es cierto que el gusto musical de la mu- 
chedumbre está muy relajado, especial. 
mente en este país, donde se nota una 
extremada aficción por el tango -orillero, 
las marchas carnavalescas y demás ex. 
ponentes de la música insulsa y antiar- 
tística, Sería conveniente que para pro. 
pagar la afiición á la buena músfea, los 
compañeroa que posean este arte forma- 
sen una agrupación filarmónica, la cual, 
va sea gratuitamente ó bien cobrando una 
módica suma, prestase su concurso en 
is festivales obreros, ejecutando obras 
musicales que posean arte puro y verda. 
dera 

El teatro es también un gran educa. 
dor, es decir, siempre que el teatro sea 
bueno y donde el arte no brille por su 
ausench. como asontece muy á menudo, 

Con el fic de propagar los ideales liber- 
tarios existen en esta ciudad varios cua. 
dros dramáticos de aficionados, los cuá- 
les suelen representar obras Hlamadas de 
carácter social, pero que, muchas veces 
resultan ser dramones incendiarios sin 
pizca de arte, donde los protagonistas en_ 
carnan el papel de quijotes desequilibra- 
dos Ó de mafones de barrio con ribetes 
revolucionarios, Dichas obras — que son 
puramente efectistas y de argumentación 
ilógica — en vez de moralizar y edu- 
car el gusto artístico de los espectadores, 
lo más que logran es despertar instintos 
sanguinarios Ó propagar la más tonta qui- 
jotería, A veces suele representarse al. 
guna obra de fina confección y de un 
fondo moral inmejorable, pero casi siem. 
pre, á causa de la pésima interpretación 
la obra es tristemente asesinada y el arte 
queda por los suelos. Estos inconveñien. 
tes serian fácilmente subsanados si se 
formase una sola agrupación fompuesta 
con los mejores elementos de las varias 
que existen, y adoptándose un reperto- 
rio de obras, que, además de tener un re_ 
conocido mérito artístico, posean ún fon- 
do moral, adecuado á la propaganda li. 
bertaria 6 fustigando los vicios qué 'Có- 
rroen al actual organismo social, Esta 
sería una excelente forma de combatir 
esa general afición que se nota en el ele- 
mento popular hacia el teatro trivial y sin 
arte alguno, 

Xo quiero prolongar estas líñicas hablan= 
do sobre los demás ramas del arte, qué él 
bien no poseen tanto valor educativo € 
el teatro y la música, no por eso dejan de 
tener grandes méritos para contribúir ul 
desarrollo de los sentimientos estéticos, 

En este mal hilvanado artículo ño me 
he propuesto considerar al arté como si 
fuese un panacea eliminador de tódos 18 











males que afligen á la humanidad, Mi in- 

tención ha sido sólo demostrar, que el arte 
es un auxiliar poderosísimo para conse- 
guir esa cultura indispensable sobre la 
cual ha de apoyarse la sociedad del fu. 
turo, 

No soy de los que piensan que el hom. 
bre debé vivir únicamente por y para el 
arte, no, Considero que las necesidades 
materiales de la vida son imprescindibles, 
pero, una vez satisfechas estas necesida- 
des, juzgo útil y necesario que los indi. 
viduos dedicaran gran parte de sus ener- 
gías al cultivo del arte, con lo cual se 
proporcionarían al par que una sana dis. 
tracción, una inagotable fuente de puras 
emociones y de satisfacciones íntimas, 

El que comprende el arte y lo siente 
palpitar dentro de su alma, posée un es- 
píritu libre por naturaleza y tiene de la 
vida un elevado concepto. El que ama 
el arte ama la libertad, y la libertad es 
la vida, amplia é intensa sin la estre. 
chez del priterio positivista, 

Es probable que estas líneas sean consi. 
deradas desdeñosamente por todos aque. 
llos que solo ven y aprecian la materiali- 
dad de la vida, pretendiendo reducir las 
aspiraciones humanas á comer, dormir y 
procrear, del mismo modo que lo hace 
cualquier irracional, Tales individuos me 
inspiran la más profunda lástima, 

Para terminar, rio sería arriesgado de. 
cir que el arte será la religión del porve- 
nir ú lo que es lo mismo, el cuíto de la 
belleza, 

A, Gonzalez, 


CUNA 


Las heroínas del 
terrorisma ruso 


Cuarido, en los tiempos futuros, se es. 
criba la historia de la revolución rusa, 
habrá en ella una nota que la distinguirá 
de todos los movimientos de su género: 
el papel qué en ella han desempeñado y 
desempeñan las mujeres, La mujer rusa 
lucha por la libertad lo mismo que el hor- 
bre y comparte. ron él todas las glorias 
y peligros; se pone al frente de las masas, 
las educa clandestinamente, arroja la 
bomba del terrorista y se deja conducir 
á la cárcel, á las minas de Siberia ó al 
cadalso, 

A la cabeza de todas las revoluciona- 
rias rusas merece figurar Sofia Perofska. 
ya, la primera que murió ahorcaua por 
sus ideales políticos, Sofia era una joven 
de veinte y siete años, graciosa y delica. 
da, Hija de un gobernador de San Pelers. 
burgo, á los dieciseis abriles fué arroja- 
da de la casa paterna por sus opiniones 
libertarias, y pronto se afilió á la «Vo_ 

« luntad del pueblo» como se llamaba el 
partido revolucionario en aquella época, 
Su carrera empezó educando á las mu. 
jeres del pueblo, con las que comparta 
los mas penosos trabajos. 
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Denunciada como sospechosa, una ho. 
che que, á favor de un disfraz, iba á ha- 
cer una visita secreta á su madre, fué 
detenida por dos gendarmes y metida en 
la cárcel. A fin de evitar su fuga, uno de 
los guardias se echó á dormir delante de 
la ventana, y el otro atravesado en la 
puerta, 

Pero Sofia se habia fijado en que esta 
última se abria hacia afuera, y tan pron_ 
to como oyó roncar á sus guardianes, 
dió vuelta á la llave y salió saitando sobre 
el ger darme aormido, 

La tirania rusa convirtió á la «Volun. 
tad del Pueblo» en un partido puertador 
cuyo primer acuerdo fué quitar la viua á 
Alejandro M, Después de muchos aten- 
tados inútiles, llegó el de Marzo de 1881, 
Sofia Perofskaya tomaba parte en el tom. 
plot, Ella fué la que dijo á sus compañe. 
ros donde debian situarse tomando para 
sí la misión de dirigir «us movimentos é 
indicar la llegada del zar con una seña 
convenida, 

Al ser juzgada, Sofía confesó atrevida- 
mente su participación en el delito, pi- 
Ciendo que se la tratase como á los demás. 

Su calma y sangre fria asombraron á 
sus propios enemigos, 

Ni aún en el momento de ponerle la 
cuerda al suello desapareció el color de 
sus mejillas, 

Todo revolucionario ruso venera el nom, 
bre de Ludmilla Volkenstein, otra joven 
aristócrata que en 1883 fué detenida como 
cómplice de un atentado terrorista, Aun 
que no habia pruebas de culpabilidad, 
ella se declaró culpable, diciendo que con. 
sideraba su proceso como la época mas 
feliz de su vida, porque gracias á él po. 
dia arrojar mil amargas verdades á la 
cara del gobierno, Fué sentenciada á 
muerte, pero su valor admiró á algunos 
de sus jueces hasta el punto de conmutar. 
le la pena por la de cadena perpetua, A 
los tres años de cárcel, como premio á 
su buena conducta, se la concedió en el 
patio de la prisión un pequeño espacio pa- 
ra plantar un jardín, Dícese que su ter- 
nura era tanta, que al andar procuraba 
no aplastar ni al más despreciable gu- 
sano, deteniéndose algunas vefes para 
dar paso á una hormiga, Un dia encon. 
tró en su celda una chinche, y tomándo. 
la con un pedacito de papel, la llevó al 
patio sin atreverse á matarla. 

No aceptaba ningún premio que no fue. 
se concedido también 4 su gompañeros, 
y pedia participar de cuantos castigos se 
aplicaban á los mismos, 

A los doce años de cárcel, Ludmilla fué 
conducida á la Siberia, y allí se dedicó 
por entero á cuidar de los desterrados 
enfermos, Cuando el zar publicó su ma. 
nifiesto de libertad, una alegre multitud 
celebraban en las calles de Vladivostok 
aquel estupendo suceso, Suredió lo que 
sucede siempre que una multitud se re. 
gocija en el imperio ruso: los soldados 
hicieron fuego sobre el pueblo indefenso, 
Cuando se disipó el humo de la descarga, 
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entre los cadáveres que cubrian el suelo, 
pudo verse el de la inocente Ludmilla Vol. 
kenstein, 

Como se hace una revolucionaria, — 

La primera terrorista de que se liene. 
noticia fué Vera Sasulitch, la que en 1878 
mató de un tiro al general Trepoff, pre. 
fecto de San Petersburgo y padre del go. 
bernador de la misma población y del 
mismo nombre, Sometida á juicio de ju- 
rados, fué absuelta por unanimidad, y 
como aquella sentencia causó el enojo del 
gobierno, desde entonges todos los delin. 
cuentes políticos son juzgads por tr.-.u. 
nales especiales, Ante estos aparecen Íre_ 
cuentemente débiles mujeres á las que ha 
hecho peligrosa la misma tirania guber- 
namental Sirva de ejemplo el caso de Zi. 
naida Koniplanikova. 

Zinaida era maestra de escuela en unu 
aldea, y son el deseo de educar á la gen. 
te de campo, estableció algunas clases 
nocturnas para adultos, Esto disgustó al 
pope, al alguacil y al maestro de escuela, 
los cuales la denunciaron á sus respecti. 
vos jefes, denuncia que valió á la infelíz 
la cesantía. Zinaida se hizo entonces re. 
volucionaria, y no tardó en ir á parar á 
la carcel, Durante su prisión ocurrieron 
las horrendas matanzas de Moscú, en el 
invierno de 1905.06, de las que era alma 
el general Minn, que había dado á sus 
tropas aquella sangrienta orden: «Xo co. 
jáis prisioneros; no hay cuartel para na. 
dic», Zinaida salió de la carcel jurando 
que acabaría con las crueldades del gene. 
ral; se mudó cerca de su palacio, estudió 
sus costumbres y un día con una pistola 
en es bolsillo y una bomba en un saquito 
de mano, esperó á que el tirano de Mos. 
cú saliese de su casa, 

En la galle no había nadie; todo parecía 
dispuesto para consumar la venganza, 
Pero allí cerca vivían dos niños que se 
habían hecho amiguitos de Zinaida, y 
precisamente en el momento que el gene. 
ral salía, las inocentes criaturas apare. 
cieron también en escena, La joven te. 
rrorista” vaciló: no podía cometer un crí. 
men en presencia de aquellos dos ángeles, 
y el general se alejó sano y salvo, 

Aquella misma tarde había de salir pa. 
ra San Petersburgo, y Zinaida le espera. 
ba en el andén de la estación, Minn apa. 
reció acompañado de dos señoras, y aquí 
reracieron las vacilaciones de la revolu.. 
curaria, La bomba, con la confusión que 
seguiría á su eslallido, la permitiría es. 
capar, pero mataría también á aquellas 
mujeres inocentes, Zinaida optó por la 
pistola. Cuando el general cayó, multitud 
de soldados y policía se arrojaron sobre 
ella, pero retrocedieron al oirla gritar: 

«¡ Cuidado, que llevo una bombal» Zinaida 
dejó su bo'su de mano en el suelo y aña. 
dió: «Cogedme ahora sin miedo», Murió 
en el gadalso diciendo al pueblo: «Olví., 
dame; he dado muy poco por tí; mi vida 

" solamente», q 

Ultirajes y lormentos . 
María Spiridonova como Zinaida,.. eta 
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maestra, Cuando el vicegobernador de la 
provincia de Tamboff, el sanguinario Lu. 
chevofky, comenzó sus persecuciones 
contra el pueblo, incendiando aldeas en. 
teras y entregando las mujeres de los 
revolucionarios al capricho de sus solda.. 
dos, María decidió poner término á sus 
crueldades, y disfrazada de estudiante 
le esperóen una estación del ferrocarril y 
le disparó cinco tiros. No pudo descargas 
en su propia cabeza la sexta bala de su 
revólver, y fué  pisoteada, azotada y 


“arrastrada del pelo por los soldados, y 


luego, en la carcel, vergonzosamente ul, 
trajada por dos ofiriales, Aunque se le sen- 
tenció á muerte, Rusia entera experimen.. 
taba tal simpatía hacia la vengadora, que 
»1 gobierno no se atrevió á otra cosa que 
á enviarla á Siberia, Todavía hoy, esta 
infelíz heroina lleva el pelo aplastado fon. 
tra la frente y las mejillas para ocultar 
las cicatrices de los taconazos que le apli. 
caron los cosacos, 

Por mucho menos han sufrido análogos 
tormentos otras mujeres rusas, Recorda- 
mos el caso de Nadegida Sigida, senten., 
ciada á muerte por el único delito de re. 
gentear uma imprenta clandestina, Con. 
mutada la pena por la del destierro, y ha. 
llándose en Siberia en 1889, quiso protes. 
tar contra los brutales tratos que recibían 
otros desterrados, y en castigo de su me. 
diarión fué azotada hasta que exhaló el 
último aliento, 


. 


FECHA ROJA 


Fué en el siglo de las luces; fué en la 
noche más negra de una' época de ver. 
gonzantes mercantilismos. 

A traves de las iniquidades de los si- 
glos, la explotación de la carne, esclava 
de seculares cadenas, recrudecía, 

Y fué un contraste sarcástico, porque 
fué en el siglo de las luces cuando la 
noche del crimen más horrendo tendió 
sus alas negras en una fecha que, como 
un bochorno, grabúse funesta en una 
era en que se derantaba y glorificaba á 
la más pobre, torpe, miserable y atrasa. 
da de todas las civilizaciones habidas, 

Del crepuscular de un día funesto y 
enlutado, surgió una aurora roja anun- 
ciando profícuas rebeliones, 

El fragor de esa jornada repercutió y 
sacudió hondamente por todas partes, 
donde había sufrimientos de cadenas, 

Y fué como una clarinada sonora, vi 
brante, límpida, que voceara un alerta 
formidable del dolor acumulado de tor- 
pe: y vejadas generaciones, imitándola 





voz aulladora de sus iras milenarias; fué 
como un desafío resuelto y valiente al 
presente ligado á todos los atavismos y 
á todas leyes tiránicas del pasado; fué 
come un anatema afierado y furibundo 
ccnira la explotación, la usurpación, la 
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e.: 1 ación, el escarnio, da. injusticia: de 
que fueron objeto los pueblos de todos los 


. tiempos; y fué como una invocagión su. 


blime, hecha con altiveces leo1.inas á la 
fuerza inactiva de las masas plebeyas, 
putu que entraran á la liza de las propias 
redenciones. 

Fué una página de luz que grabóse en 
el negro memorial histórico de los siglos, 
como un destello que en vez de eclipsarse 
en el momento, perpetuóse, 

Un día de gloria obrera — pura, exclu- 
siva — precursora de muchos más, 
rebeliones contra ese pulpo de la prepo. 

Eso fué Chicago, Punto de partida 
de una era de justas, hondas y contínuas 
tencia aurífera, que hare sostener el ré- 
gimen de una tiranía á cada uno de sus 
brazos. 

El auroral fué espléndido, arrastrando 
vida hecha luz, esparciendo entusiasmos, 
fecundizándolos. Pero, no debemos dejar 
de recordar que esa aurora, surgió de un 
crepúsculo luctuoso: cinco horcas marca- 
ron la vergúenza — esto fué más tarde — 
y cinco gestos trágicos pero sublimes, 
sellaron un pacto con la gloria, Esas 
voces apagadas por la muerte — ó por 
el crímen, mejor — el 11 de Noviembre, 
fueron las voces rebeldes del 1,0 de 
Mayo, 

Pero no fué así, Las voces no se apa- 
garon. El silencio fué aún más solemne, 
más elocuente, pues que se encargó de 
hablar á solas con los corazones, 

El 1,0 de Mayo fué la explosión de las 
almas, Y fué un estallido que tuvo re. 
tumbos envueltos en resplandores de in- 
cendio que sacudieron el sueño proletario 
y pusieron en ebullición y conflagraron 
las iras dormidas de las supremas ven. 
ganzas. 

Fué una conmoción tumultuosa que en- 
contró eco por todos los ámbitos del uni. 
verso, 

Es la razón del por qué esa página de 
historia — volvemos á repetirlo — re. 
gistra y señala un gesto — ¡el más ga. 
llardo! hecho por esclavos del taller, la 
fábrica y la mina — del cual, flamante 
aún, todos conocen la epopeya, 

¡Tanta su fuerza fué! 

Trazarla, pues, nuevamente, sería es- 
téril, Sus ecos siempre perduran, reso. 
nantes, claros, 

Como una mancha negra en una pá- 
gina roja, allí estí Chicago, envuelta por 
la bruma impura de las nubes de humo, 
que sus chimeneas esparcen, no sabe si 
orgullosa Ó avergonzada, 

Una sombra la cubre. 

Una sombra lumínica que, celando á 
ella, derrama reflejos sobre el mundo, 

Y ella está allí, no sabe si orgullosa 
Ó avergonzada, 

Es que tiene una culpa, como ostenta 
una gloria, 

Sabe albergar á los verdugos y se 
avergienza: sabe que las víctimas caye. 
ron allí, y las guarda, y se enorgullece. 
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Y el crímen es la sombra de la ver. 
gúenza. 

Y los criminados el reflejo que se es. 
parce sobre el mundo como un riego fe. 
cundante de rebeldías, 

¡Chicago! ¿Borrón ó destello? Cual. 
quier £osa, 

Apertura de un libro de redentoras ven. 
ganzas, Proemio de ese libro preconizan.. 
do vida, Esto sí, 

Angel D'Ambra, 

Mayo 1,0 de 1909, 
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¡ACORDAOS! 


Para «El Sindicato» 

Un siniestro crugir de horcas pobló el 
ambiente, y la muchedumbre apiñada 
frente al solio de la muerte, vió los es. 
pasmos horribles de aquellos titanes, 
mártires de su ideal, 

Todo el pasado revivió en la mente de 
los pensadores, y en procesión espectral 
desfilaron los miles de víctimas caídas 
bajo el garrote de los salteadores de la 
vida, 

«Salud, ¡oh tiempos! en que nuestro 
silencio será más poderoso que nuestras 
vores que hoy sofocan con la muerten— 
asi habló Ling desde el patíbulo, y ni 
una palabra más pudieron articular sus 
labios atados por la agonía, 

Aquella sentencia debía cumplirse: era 
la justicia pedida por un mártir que en- 
señaba el porvenir; por un héroe que ni 
aún al marcharse podía dejar de diri. 
gir un saludo á su amada Vida del fu- 
turo. 
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Los jueces condenantes, los verdugos 
Nesta Hr los satisferhos espectantes, 
que rieran al ver las muecas espasmódi.. 
cas de los mártires, tenían que sentir 
sobre sus hombros el peso aplastante de 
su culpa, No en vano trataban de supri- 
mir á individuos que habían pecado al 
pensar en la Vida y el Amor: á indivi. 
duos llenos de energías llenos de entu- 
siasmos, que hablaban á las muchedum. 
bres con la sinceridad del convencido, 
y con la seguridad del veraz. 

Por eso los hombres todos que conocie- 
ron la verdad, tuvieron que rubricar con 
su recriminación la sentencia que dictara 
Ling desde el patíbulo, como si fuera 
una voz de ultratumba que hablara al 
porvenir, 

Ahora resta á los conscientes hacer re. 
vivir el recuerdo e aquella hecatombe, 
para que ella sea una saeta lanzada con- 
tra los opresores que ya miran hacia el 
oriente como siervos temerosos, y sólo 
saben dictar leyes como si fuera posible 
sostener con papeles los cimientos de un 
edificio que se derrumba, 

A. .R, Macció, 

Mayo 1,0 de 1909, 
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¿Adónde va la belicosa hueste? 

¿Qué significan esos rumores de armas, 
Esas voces de mando y esas notas 

Que los clarines con potencia lanzan? - 

Y ese ruido de carros.y caballos,  - 

Y esos redobles de guerreras cajas . 

Que los espacios llenan con sus ecos 

¿Qué son?... ¿Qué significa esa. fantástico 
Procesión de ceñudos individuos? 

¿Adonde marcha la falange armada? 


Apr 


Cubiertos por. el lodo del camino, 
Desgarradas sus carnes por las zarzas 
Y doblegados bajo el peso enorme 
' De los pertrechos bélicos que rargan, 
Marchan hácia la guerra los soldados, 
Como va al matadero la majada, 
Van á la guerra, á la batella impla, 
Reminiscencia bárbara 
De otros tiempos salvajes, que pasaron; 
. Van á la guerra, á combatir con saña 

A seres infelices, que, como ellos, 
Esclavos son de un cínico monarca; 
Van á luchar por el honor y gloria : 
De una patria malvada 
Que les bebe la sangre y los oprime: : 
Con cadenas tiránicas, 

En sus rostros cejijuntos, 
Vagos presentimientos de desgracia. 

¡Cuántas angustias; 

Reflejan sus tristísimas miradas!... 
Marchan hácia la guerra los soldados, 
Dejando en pos de sí, girones de alma! 


Avanzan las legiones de la muerte 
Por la senda nevada, 
Dejando en su camino triste huella. 
'De miserias y lágrimas, 
Impertérritos cruzan la Hanura; 
Cuál si titanes fuesen, las montañas 
Escalan, desafiando mil peligros 
Que siñ cesar sus vidas amenazan; 
No hay dique ni represa 
Qua detenga á la bélica avalancha, 
Qu> ¿gual torrente enorme desbordado, 
A su paso veloz todo lo arrasa, 
Avanzan las legiones de la muerte... 
No són hombres, son máquinas 
Dispuestas á colmar las ambiciones 
De unos cuantos canallas; 
Son muñecos de carne, manejados 
Por los brutos secuaces de un monarca 
Despótico y. tirano, 
Que entre placeres su existencia pasa, 
Son sarne de cañón, son: infelices, 
Dispuestos al servicio de la farsa 


¡Allá van, las legiones de la muerte! 
A: derramar fu sangre por la patria; 
Por esa patria sanguinaria y fiera 
Que pide mucho, pero no' dá nada; 

Por esa estupidez carnavalesca 

Que bandera la llaman, 

Y ante la cual se inclinan los imbéciles, 
con una «seriedad, que inspira lástima. 

¡Avanzad! legionarios de la muerte! 


Destrozaos los piés, en vuestra marcha ..-. 


DELA BUERRA 


Hacia el sanguinolento matadero, 
Y aunque echéis por la boca las valles. 
Mostraos decididos y valientes. 
Seguid sumisos como vil mesnada 
De borregos, atentos á las órdenes 
Que os dan los sinvérgienzas que Comandán; ' 
No demostréis temor al enemigo, ; 
Puer, ¡guay, del que volviendo las espaldas z 
Pretenda retirarse del peligro! 
¡Buena suerte le aguarda! 
¡Avanzad! legionarios de la muerte! 
ld 4 verter la sangre por los crápulas; 
Marchad á conquistar vastos dominios - * 
Para el vil opresor, que se emborracha 
De placeres y viño'en sú palacio 
El hambre y el dolor súfrid cón calma; 
les zaos con bravura en el combate, 
Empuñando con brio vuestras armas, 
Y, haciendo prodigiosos heroismos, 
Recubrid vuestra sien con la guirnálda 
Brillante de la gloria. 
Démostrad estoicismo én lá desgracia; 
No os atemoricéis ante el peligro . 
Ni os espante el silbido de las balas, 
Que si tenéis la guéMte 
De librar vuestra vida en la campaña, 
El déspota brutal que os gobierna, 
Os dará en recompensa uná medalla, 
Unos cordones y únas cuantas cruces 
Que sobre el pecho llevaréis colgadas 
Con ridículo orgullo; y que al lucirlas 


* + Ew las éstúpidas sólemnidades patrias, 
-"-Los tontos gritarán: «¡ Ahí van los héroesip 
pero" pro dirá: ¡A Ahí van las máscaragli : 


entro. Jero. 
' 
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—Desgarrando las sombras de la noche, 
En el lejano Orieñte, nace el alba; 4 
Un alba roja y lúgubre 
Que augura aporalipticas jornadas; 
tina aurora sangrienta 
Que á las guérréras huestes amenaza 
Con señudo semblante, preludiando 
FP atorábes humanas, 

Uná vasta llanura se divisa 


“A la rojiza luz de la albóradá; 


Escenario extensísimo * 
Donde, en fiera batalla, 


Millares de hombres perderán la vida 


Por un capricho vil de los canallas, 
Rompiendo los silencios 
De la vásta emblanada, 
Cual sangrienta ironía, 
Suena el vibrante toque de la diana, 
Semejando sus ecós 
Una fiera y siniestra carcajada 
De burla, hácia la muerte que se acerca 
Esgrimiendo su fúnebre guadaña. 
Por doqniera se escuchan 
Voces de mando, toques de llamada, 
Galopar de caballos, mil sonidos 
Que en el aire Sus ecos desparraman... 
Es que los legionarios de la muerte 
Se aprestan vivamente á la batalla. 
Lanza el clarín sus estridentes notas, 4 
Suena un grito feroz, qué dice: «¡en marchats.. 
Y los mustios” guerreros, - 


.Con' obediente. samisión, avanzan 


A combatir cón sáña á' un enemigo 
Que no les hizó nada, .* 


: Y al cual no lo conoten-ni de nómibré' 72) < 
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Y que, comio ellos, vá, porque lo mandan...... 


Mas ¿qué importa? su rol es la obediencia, 


uLu dispone la patria», 


Pbro. 


¡Ya llegan! ¡ya se acercan! ¡ya se chocan! 


Las huestes adversarias! 
Un repentino miedo las detiene...... 
Mas, de pronto, la roja llamarada 

, Del cañón incendiando los espacios 
Con relumbres fantásticas, 

'Seguida de un horrísono bramido, 
Cual recio frueno de infernal borras.«, 
Dá la señal fatídica 
De comenzar la bárbara matanza, 

Se arremeten con furia las legiones, 
Y entre grilos de rabia, 
Truenar: siniestramente cien cañones 
“Con rugidos que espantan; 
.Surcan el aire con silbidos lúgubre , 
Invisibles las balas 
Desparramando por doquier la muerte, 
Cuál terrible aquilón que fiero brama, 
Se oye el horripilante vocerio 
Que las huestes levantan, 
Y uniéndose á sus ecos tremebundos, 
El-ronco retumbar de la metralla, 
Maldiciones terribles juramentos, 
Gritos salvajes de feroz venganza, 
Alaridos de fieras y blasfemias 

* Todo en revuelta confusión estalla. 

Y el campo se recubre de cadáveres, 
En la lucha nefanda, 

Gemidos de dolor y ayes de muerte 
Miles de bocas sin cesar. exclaman: 

« Expirantes que dicen: «¡madre mia!» 
Calenturientos que murmuran: «¡agual» 
Y en ese horrible y trepidante infierno, 
Entre un ansioso resollar de fráguas, 
Se chocan con violencia los aceros, 
Rios de sangre la llanura empapan 
'Y el cañón continua la masacre 
Con homicida y bárbara pujanza, 
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El sol, como espantado por la escena, 
Presuroso se oculta en lontananza 
Dejando que la noche, con su manto. 
Cubra el sangriento campo de batalla, 

Duro fué el combatir... Sobre la tierra 
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+ Yacen miles de parias 


En confuso montón... Vahos de sangre 
En la atmósfera nadan. 

Lastimeros gemidos, el silencio 

De la noche desgarran, 

Semejando la música mortuoria 

De una orquesta macabra, 

Parece que se ciernen sobre el mundo 
Tenebrosas fantasmas, > 

Que murmuran tremendos anatemeos 
Contra los viles sátrapas. 

Sobre el montón sangriento de cadáveres 
Arrójanse los buitres en bandadas, 
Hunden el corvo pico entre las carnes, 
Arrancan á los muertos las entrañas 
Y con graznidos fúnebres, 
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Parece que á los hombres dan las gracias, 
Camino del terruño, 

Llevando en sus fracciones demacradas 

El sello del dolor, van de retorno 

Centenares de gentes rcabizbajas, 


- Son seres infelices 


Que en la cruenta campaña 

Quedaron mutilados, é inservibles 

Para seguir la lucha encarnizada. 
Marchan con: paso lento y fatigoso, 

Y, en doquiera que pasan, 

Entre víctores, música y aplausos 

Suenan gritos de júbilo que exclaman: 

«¡ Gloria! ¡gloria y honor ú los valientes 

Que vertieron su sangre por la patrial»... 

¡Cuántos cretinos hay sobre la tierra! 

brad sarcasmo cruel! ¡Que inícua farsa! 
Den e So END DANS A TOS UTA p0. 
Y aún existen poetas en el mundo 

Que las proezas de los héroes cantan, 

Y, en sonoras estrofas, 

Sa sanguinaria inteligencia alaban. 

Y aún existen gobiernos canallescos 

Que erigen á sus crímenes estátuas; 

E individuos que se inflan con la gloria; 

Y otros que por la patria se entusiasman; 

Y una gran muchedumbre de borregos 

Que al paso del tirano, baten palmas... 

¡Hasta cuando!... ¡hasta cuando sobre el rayndo- 

Ha de reinar la estupidez humana! 

. A, González 


Martirio e Ideale 


«Dov'é vpiú sentimento 14 € piú 
martirio», 


L. Vinci, 


Ecco la forza dell'idea, Ella si compen- 
dia. cosí: senza batter le riglia ai sibili 
delle palle, ella la.rosseggiante figura fis. 
sa sopra-i suoi accoliti il suo sguardo 
inebbriante e sotto quello sguardo Vorgo- 
glio pare allargare le ferite, mentre gl'in. 
columi si rammaricano di non aver avulo 
la gloria: di una macchia rossa, L'ansia 
della' primavera nella lotta per la. reden- 
e duen; ci sale. alla: ey ci avvol_ 
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ge in una specie di aura vibrante con la 
celeritá di un polso febbrile, e la sensa- 
zione é cosí, continuamente che intorpidi.. 
sce i nervi, 

Cosí pensano i martiri, nei quali la idea 
anarghica si é giá avvinghiata alle ani- 
me, si é. mescolasa nel loro sangue un 
ambiguo incantesimo difíonde nel mio spi- 

rito gli echi di lor vita. leonina, 

.Cosí l'ideale divenuto realtá nella vita 
non puó servire meglio al suo scopo che 
€. di vivificare tutto e di estrarre da ogni 
piú, arida cosa la;vita, 

La poesía, davanti al fiore rosgo .colto 
Qr: ora nuovo, come la volontá davanti al- 
Valtre del combatiente, e del combattimen- 
1) sono. nulle,- Lá; dove il tuo spirito s'in- 


y 


china .o novella precorritrice del tempo, 
Pubertá si dilata subitamente, 

La felicitá, come il ritmo su cui si can. 
ta. il tuo inno, ti ha sorriso per tre sem.. 
bianze tra la felicitá e la morte, a simi- 
litudine di quel palco da dove il craneo di 
un - martire emanava scintille di, fuoco, 

O despota, perché tu aspiri (cosí parla, 
il grasso borghese) a maggiore altezza 
quando giá le immagini ideali ornano del- 
la lor triplice grazia la casa del tuo so. 
gno, 

Ben sia questo, le risponde la incanta- 
tric e. istansabile, sempre il sommo de 
miei pensieri, 

“Ma pur dianzi la necessitá della scelta 
mi si presentava cóme una prova di do- 
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lore crudele ma nessuna idealitá fu mai 
fusa né nessuno é degno che la invochi 
perché presieda ad una generazione o ad 
un ciclo di secoli senza che la costella- 
zione dell'esempio sia passato per il suo 
cielo infocato, 

Consideriamo che la potenza massima 
del volere non si manifesta nella prontez. 
za del'eleggere tra piú offerte o nella 
fermezza del resistere a piú impulsi ma 
si nell'arte di conferire agl'indistinti moti 
della natura efficacia, luciditá e dignitá di 
forze riconosciuta e diretta, 

Consideriamo che w'é un modo di esser 
pari all'evento nelle vicissitudini dell'in. 
certissima vita. 

Fuvvi giá uno il quale a fianco del suo 
tiranno, che pur con un cenno poteya dan- 
nário a morire ebbe tal sembiante da far 
dubitare chi dei due fosse il verace si. 
gnore, 

Siamo noi simile a questo, trattando gli 
eventi con animo fermo, 

Lu idea crea questi esseri disprezzanti 
della propia vita, pur ch'essi regni e si 
multiplichi, perché é circonfusa di luce e 
d'amore come ne suoj sogni reconditi, e 
bevono nella sua parola una ebbrezza il 
cui ricordo basta per riempire una vita, 

Ella affascina tutie le altre sorelle, che 
assai stanno in scaloni lontani e al basso 
perché parla e grida, ma ció che la ren. 
de preziosa a chiunque non la conosca é 
Pabbondanza del sangue che ivi scorre, 
ivi bolle, e vi fiammeggia di continuo co.. 
me su un altare di sacrifizio nel giorno 
delle grandi immolazioni, 

Ed é allora che si sente la necessitá 
degli eroi e dei martiri, 

Ebbene, compagni carissimi, credenti in 
questa nuova religione credo e penso che 
questi «re» della generazione proletaria 
debbano sorgere dalla nostra razza, e Che 
fin d'oggi tuite le nostre energie debbano 
concorrere a prepararne Jl'lavvento pros- 
simo: o ldontano, 

Ecco la mia fede! 

Agustín Clerici 
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Salud en nombre de un hombre! 


Ya que ho me es dado escribir en nom. 
bre “de una colectividad, en nombre de 
un hombre, ¡te saludo 1,0 de Mayo! 
“Te saludo! No te conmemoro, No te 
adoro, No, ¡Te saludo! Aguardando estoy 
tú “aparición, para cantarte á las barbas 
él hinino de la eterna alegría, 

No, esperes que haga desfilar ante tí 
aquella serie de heróicas jornadas, aque. 
llas víctimas habidas en el transcurso 
de los años, desde el 1886, investidas 
con los oropeles del martiriologio, ni que 

- conmovido frente al semblante divi. 
no que les han infundido músicos, 
pintores, escultores, escritores y escri, 
toras ¡incline mi faz enhiesta de guerre. 
ro incansable. No lo esperes, Corre por 
mis venas sangre de iconoclasta, 


EL SINDICATO 


El pedestal en donde descansas es he. 
cho por guerreros y de carne de guerre- 
ros, Las partículas que componen tu fi 
gura, de carne de guerrero son, Yo 
tas bién soy guerrero, ¡Ataquemos, pues, 
ú <sc. infames, á esos canallas, que de 
hinojos te recitan plegarias! 

Por ventura estas multitudes escuálidas 
y harapientas que al compás del «misere- 
re» reszorren calles y plazas, anhelan pan, 
libertad. Más lo dudo, Demasiado saben 
que nadie abdica si no hay un motivo 
que así lo exija, Mejor diría que algún 
dogma le ha sugestionado, 

Si ng tratas ¡oh 1.0 de Mayo! de enviar 
algún signo, para persuadir á ese popula- 
cho que desea regir á los destinos de la 
humana especie, creo que hasta la vida 
misma se tornará escuálida,. 

Envíala pronto, que ya están preparan. 
do las tablas de los valores, las morales, 
el culto, etc., etc. No esperes estén en. 
tronizados, Envíalo, cuando más pronto 
mejor, 

De paso les demuestras como no nece. 
sitas ruegos, suspiros ni oraciones, Que 
lo que pretendes es guerra «* muerte con 
los místicos y cristianos, el ogro más 
monstruoso de entre la vida, 

Más, 


¿DESPERTAD? 


Pueblo inerme, del letargo sueño en 
que te encuentras dormido, recordad la 
ferha gloriosa de los mártires que su- 
cumbieron en el emblema del trabajo 
proclamando la jornada de las ocho ho. 
ras. 

E imponentes resultados entre los cua- 
lea supieron sucumbir los caídos en Chi. 
cago, sermbrando con su sangre el ger- 
men que fué más tarde el arma vengado.. 
ra del despertar á las masas proletarias 
del universo. 

Recuerdo que día 4 día dejan ejemplos; 
obreros contrarrestando los crímenes que 
comenten las autoridades, crímenes mons. 
truos que en fecha no muy lejana sá. 
brán dar cuenta al bueblo de sus actos, 

Compañeros: 

Los pueblos á medida de ser subyuga.. 
dos toman experiencias y medidas, así 
tendremos nosotros que preparar las ma. 
sas para ecntestar con la violencia á los 
vampiros parlamentarios, católicos y mi. 
litaristas, que como reptil venenoso pon- 
zoña á la humanidad, 

¿No es bien claro que la guerra es un 
asesinato en forma científica? ¿No es bien 
claro due el sentimiento más rudo se Te. 
bela contra el homicidio, robo y otras 
especies? 

Quién no se siente destrozar el corazón 
al palpar que tantos hogares y madres 
mueren de hambre y frío, que tantos hi. 
jos no tienen más porvenir que las cua. 
tro paredes de un inmundo calabozo de 
una carcel? 


tución argentina; 
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¿Quién no se horroriza observando, de 
un lado inmensa riqueza, derroche del 
juego de azar, dinero asumulado sin ver- 
ter una gota de sudor, mientras otros 
embrutecen en la iniseria, -«* hunden 
unos en el alcoholismo y “otros en los 
vicios más 'refinados de: le maldad, y 
otros más fuertes en la lucha, trabajan. 


de de la mañana á la puesta del sol, ex. 


forzí(idose: en conserva:se * honrados, 
tratan de educar á sus hijos para que Jle.. 
guen apenas á matarles el hambre y ves. 
tirlos, 

Es doloroso - decirlo, pero recordemos 
el to de Mayo emblema de la emanfi. 
pación Cel proletariado, 4 donde han si- 
do arrastrados per la horca policial, es 
también tener en cuenta los numerosos 
crímenes cometidos en esta república, el 
país de las libertades según la Consti. 
libertades las llaman, 
pprimir .ciudadarqos, expulsar extranje- 
ros, violar domicilios de honestos tra. 
bajadores vor el sólo hecho de expresar 
sus opiniones ó ideas, acto que lo ejecu. 
tan cuando el mandatario los manda, se 
le aplica la famosa ley de residencia, 

La Conf tución ó leyes, condenó al 
compañero Rejis por haber arrojado una 
simulada bemba al primer mandatario 
de la república; pero la Constitución no 
condenó al gobernador Sarmiento que 
arroja cuatro bombas de dinamita para 
pcder apoderarse del estado sanjuanino: 
no hay castigo para los criminales de le.. 
vita, 

Así teniendo en cuenta á los factores 
de nuestro mal, es necesario la unión 
firme y sólida, siendo hasta lamentable 
que entre el contingente de compañeros 
que componen las secciones en la repú- 
blica no hayamos podido dar un paso 
en este día memorable en que los prole. 
tarios del orbe protestan enérgicamente 
contra la tiranía burguesa, 

Nosotros ,los que formamos parte de , 
la familia desheredada del privilegio, de- 
hemos una vez vor todas demostrar á 
los vampiros de la colmena que, quieran 
ó no quieran, no podrán derrotar la. £for.. 
midable cadéna del pueblo que forzoso 
se sublevará desenterrando. el falso, : 
destal que sostienen á los poderes, dan. 
do por tierra con todos los mandatarios 
de la república, demostrándoles á los bur. 
gueses que cuando el pueblo quiere lo to. 
ma sin pedir permiso al gobierno ni al 
capital, sucumbiendo bajo el pendón ro- 
jo de la anarquia, . 

Adelante la lucha, que el triunfo pot 
de la emancipación universal!. 

M. Bilbao, 
Bahía Blanca, 1,0 de Mayo 1909, 


No pueden estinguir la libertad del al. 
ma, ni las torres de piedra, ni los muros 
de bronce, ni las cárceles sin ventilación, 
ni los macizos cepos de hierro, 


VW, Shakespeare, 
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EMANCIPACIÓN 


“Cuando las agrupaciones habidas de su 
constante prog:eso y de sus conscientes 
luchas por la emancipación ¡despliegan en 
torno sus guerrillas de acción y que des. 
pues de ene determinados estudios ven 
que el enemigo retrocede ó pone bandera 
de parlamento, es porgte no cabe duda 
que algo ha sufrido en el combate de las 
convulsiones, 

Y pcr es, Nnesotros, los huérfanos del 
capital, levantamos los himnos más glo- 
riosos de la nueva era, esos himnos que 
por doquiera se exlienden y tienen aco. 
gida entre los emancipadores de nuestras 
instituciones que aunque obreras en nada 
desmerecen, por cuanto llevamos marcado 
en nuestro rostro la honradez por medio 
de la constancia, 

Y ex x3 conpañeros de lontananza 
emancipadores de las instituciones nues- 
tras, se encargan d eextender el sublime 
eco de nuestra voz lo más lejos posible, 
cual si fueran Jos clarines de un ejército 
inunciando su victoria, 

Compañeros: 

Dicho sv.u, el aliento repercute como la 
voz también lo hace en el candor de la 
conciencia humana, y se hace por este 
medio una vez más acreedor á los anhe- 
los aspirados por el conjunto de las ma- 
Sas obreras y entonses todas compactas 
se discuten quien puede ir más adelan- 
te cual si fueran exploradores de los po- 
loz, 

“Y en la vertiginosa lucha “por la exis. 
tencia, encontramos los tropiezos malha- 
dados pero que por grandes que sean no 
debemos jamás acobardarnos porque eso 
de cobardía es de seres inconscientes ó 
de personas tímidas en la empresa del 
bien hacer por la humanidad. 

Nuestra institución como cualquiera 
otra obrera, requiere de sus asociados 
la mejor con:ftancia, ej mejor cumpli. 
miento y la mejor disciplina para poder 
alcanzar los anhelos que aspiramos en 
lodos los conceptos de hombres ó seres 
de la tierra, 

Y es por eso que adonde se encuentra 
un nucleo de compañeros más ó menos 
pequeño ó grande de nuestro gremio, de- 
be como por acto de obligación emanci- 
par á todos aquellos que no lo están y 
entonces una vez reunidos pueden gritar 
en alta voz: Compañeros: la unión hace 
la fuerza, 

Por eso la sección Villa María, entrando 
en el primer año de existencia, envía un 
fraternal saludo á todas sus hermanas 
por ser en este caso la última constituida 
y les deseamos toda clase de prosperi- 
dades, 
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La salud de los pueblos no está en el 
parlamentarismo, sino en la regeneración 


León Tolstoy 


- interna del hombre, 





La instrucción... 


funent: de la vida 





La juventud quicre luchar; indiquesele 
el camino que ha de seguir para encon. 
trarse frente al enemigo, y de esa mane. 
ra se formará un núcleo poderuso que 
derstuirá completamente la ola negra que 
invade la sociedad. 

«La escuela es la frágua donde «2b0 
templarse el alma joven y desarrollarse 
la inteligencia de una generación de in. 
tantes, que saldrá de allí en condiciones 
para emprender la lucha por la vida en 
sus diversas y complejas manifestaciones, 
llevando imborrable la impresión recibida 
que por ser la primera es la más dura. 
dera y la que determina todos los uctos 
posleriores individuales ú colectivos». 

La instrucción es el cultivo del ser hu- 
mano; este es análogo al arbol que admi. 
te injertos para transformar el fruto, que 
después surte en cantidad y calidad co. 
rrespondiente ú los cuidados que se le 
han dispensado, Así, pues, si el «arbol. 
hombre» se ha de guarneser de ramifica- 
ciones que broten de ellas perniciosos fru. 
tos — y sugestionen á los que lo circun. 
dan — ó se convierta en inepto y conges- 
tione la marcha de los demás, sería pre- 
ferible no cooperar nada en su desenvol- 
vimiento intelectual y moral: dejarlo que 
cándidamente se debatiese con el infor. 
tunio en la característica ingenuidad; que 
vagase á merced de la evolución natural, 
y ésta lo impulsaría á sociabilizarse y á 
solicitar instrujytor, que aún llegaría muy 
á tiempo para rehabilitarlo, De esto se 
deduce que la educación sujeta á lus le- 
yes convencionales ,es un mal más que 
un bien, porque impide la cultura del en. 
tendimiento y es otorgada con el fin casi 
exclusivo de amoldar al régimen á los 
educados, y hacer que se rijan por las le. 
yes que determinan la irracionalidad, Pa. 
ra que la educación surta profícuos resul. 
tados, debe tender al «futuro» y alejarse 
de lo «pasado», Para que el instituidor 
pueda dirigir con acierto la educación de 
la juventud ¡debe ser antes que maestro, 
«precursor del porvenir» y estar pene- 
trado de que el objeto de la educación 
debe ser educar á cada individuo en la 
mejor aptitud posible de ser útil á la 
sociedad y á si mismo, cumpliendo su 
elevado destino de marchar á una vida 
placentera, por el sendero de la verdad, 
que le corresponde como taza superior 
en el reino animal, y que hasta el pre- 
sente la ba vivido inferior á las demás 
especiez, : 

Está demostrado que la sóla instruc. 
ción, sin estar unida á la educatión de 
una moral sana y racional, no ofrece COn= 
tra la inmoralidad el remedio que ha que. 
rido suponérsele, y que la instrucción 
superior, no estando unida á un grado 
correspondiente de educagión laica, nO 
procura á los individuos los bienes inte. 
lectuales que debiera promover y sólo t0. 
man de ella medios de perjudicar á las 
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clases inferiores en escala social, al paso 
que la misma excitación mental, produci. 
da por tales estudios, los saca de su es. 
fera social y perturba el orden físico y 
mo'al de los' pueblos, 

La instrucción religiosa y patriótica es 
un arma de más que se le dá á los ind 
viduog contra el orden social, Resulta 
de lodas las estadísticas que la crimina_ 
lidad, en su mayor parte, deriva de esta 
educación, Los más religiosos y patriotas 
son igualmente los más inmorales, los 
más incorregibles y turbulentos. La teo_ 
ría y la experiencia demuestran de ma. 
nera irrefutable que los malos hábitos, el 
vicio, la hipceresía, la falta de sinceridad 
y Confianza, la incaparidad particularmen. 
le mental, el egoismo, el Ocio, el robo, 
el crimen y todas las defecciones, están 
siempre del lado de la patria y la reli_ 
gión, y en infinitos casos conducen á la 
miseria, 

El patriotismo y religión suponen la 
falla de £ocerimiento y fomentan el de. 
Senlase de la vida; destruyen las se. 
millas del bien y derraman todos los gór_ 
menes del mal, 

Guerra, pues, á la religión 

fundadora Col Estado: 

perniciosa institución 

que al pueblo ha ultrajado, 
Ricardo Estevez 
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La autoridad de madre es inviolable 


Inviolables son las leyes de la natura. 
leza y como tal inviolable la autoridad 
de las madres, siendo ellas unas de las 
finalidades y complemento de dichas le. 
yes. Solamente á seres enfermos se le 
puede ocurrir ó pretender violar dicha 
autoridad, la única reconocida por los 
hombres libres, amantes de la verdad y 
de la justicia; porque dicha autoridad, sin 
ser impuesta por ningún poder ficticio, es 
por el mismo motivo que lleva en sí el 
poder más grande, más noble é inmen. 
surable, el cual alcanza á dominar y apla. 
car la iras producidas por el continuo 
choque de tantas luchas por la existen. 
cia, en esta mal llamada humanidad 
compuesta de una enorme mayoría de se. 
res alávicos, infieriores á los rumiantes, 
en donde reina solamente lo ruín, lo in. 
mundo y lo hipócrita, 

Ese poder tan grande que todo lo do- 
mina y tantas iras aplaca, es producido 
por un amor muy grande, muchys más 
grande que todos los poderes, es el amor 
que refleja el corazón de todas las ma. 
dres que forman la humanidad entera, 

Todo ser que vive tiene ó ha tenido 
madre, de la cual ha recibido, en momen, 
tos de amargas y cruentas luchas sus 
amorosos cariños y consejos, llevando en 
el corazón del hijo querido el consuelo y 
la paz, 

Querida madres, todas, sin distinción 
absoluta, os envío mi respetuoso saludo 

















10 





y mis recuerdos de hijo de una madre 
que como vosotras ha sentido el amor y 
los sufrimientos que tanto subéis conser- 
var y llevar con una abnegación incom- 
parable, 

La madre es el más grande de los poe- 
mas, es todo amor y sacrificio, 

La imisma chusma que rodea frenética 
yá gritos, victorea al verdugo que Trial. 
mente va á asesinar un hombre, que por 
unas leyes infames es condenado á muer., 
te, en el momento que ese desgraciado 
está por pagar con la vida sus faltas, em. 
pujado á ellas por el ambiente ó la fata- 
lidad, en esos momentos que sufre el má. 
xiño de la desesperación, atcrmentado 
por los insultos de un populacho incons. 
ciente, es la madre la única, que en me. 
dio de tantas ruindades con el corazón 
profundamente herido, recuerda que es 
su hijo y hacia él encamina su: pasos 
buscando con sus palabras y lágrimas 
emenguar tanto dolor. 

Bien, esa misma chusma, ese mismo 
populacho, se calla y se descubre al pa- 
sar de la madre que por última vez va 
ú Leser í su hjo guiada por ese amor 
que solo existe en el corazón de una ma. 
dre, , á 
¿De qué sacrificio no es capaz una 
madre? Para ella no hay barreras insal. 
vables, no hay sacrificios bastante gran. 
des cuando se trata de la vida ó felicidad 
de sus hijos. 

De lo que es capaz una madre, podría 
cilar centenar de hechos heróicos, Jle- 
nós de amor y bondad, pero qué haría 
mi carta interminable, porque sería des. 
cribir toda una historia, la más humana, 

Todo hijo que busque por cualquier me, 
dio violar la autoridad de una magte, lo 
considero como loco ó degenerado, por. 
que sería pretender destruir cuanto exis- 
te de más noble y respetuoso en la his- 
toria de lodas las civilizaciones, 

Juvenal Barbero 
B, Aires, 15 Abril de 1909, 
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AL GREMIO 


Tal vez que nuestra pluma no sea su- 
ficionte, para reproducir en el papel. todo 
lo que deseariamos, pero si así sucede, 
la culpa no es nuestra; es de lo mucho 
que queremos cosechar habiendo sem. 
brado poco, 

¿De que sirve querer tuando no se 
puede? Bien que deseariamos lanzar al 
espacio algo que repercutiese, algo que 
hiciese vacilar los alierces de esta socie- 
dad donde el crimen y el robo son una 
garantia para quien lo praftica pero ya 
lo hemos dicho somos poco inteligentes 
y nos limitaremos á deslizar sobre el pa. 
pel poco... muy poco.;. lalvez nada. 

Al dar á la publicidad un número es- 


pecial en el dia 1o, de Mayo no haceros 


mas que nuestro deber de hombres con. 
cientes y llevamoB nuestro montongito 


¿EL SINDICATO 


de arena para la construcción de la gran 
muralla que ha de-oponerse á todo el que 
intente desviar el progresivo avance de 
la Libertad, Por ella luchamos y no des. 
cansaremos hasta el dia exista de hecho, 
no de nombre, 

¡Salud al lo,- de Mayo, colnpaheros! 

Saludad á este hermoso dia, que ha. 
ciéndonos recordar bárbaras  ejecucio- 
nes llevadas 4 cabo en el mundo entero, 
por los que se llaman hipócritamente 


máulenedores de la paz ha sido el prin. - 


cipio de una nueva era en los anales del 
libre pensamiento, 

lo. de Mayo, tu que envuelto en espeso 
crespón negro, vienes á darnos alientos 
para la lucha puedes estar contento de 
nosotros, por que no descansaremos has- 
ta el dia que los derechos del hombre 
sean universalmente conocidos, 

En tu dia y bajo la cúpula del inmenso 
firmamento el proletario sin digtinción 
de gremios, se reune para protestar con 
toda la fuerza de su criterio, rontra todas 


las infamias que está soportando, impues- - 


las por una organización raquítica que 
arbitrariamente se otorga el poder de go- 
bernar, : 

Nosotros, los mozos, de la R. A. que 
tenemos marcado en el semblante las 
huellas de un excesivo trabajo, los eter- 
nos disfrazados, 
proletariado universal y lucharemos sin 
descanso por la noble causa de reivindi.- 
car nuestros derechos, 

No importa que todos piensen como no. 
sotros; 
litínica y que los propios compañeros, 
mozos que debian secundarnos 3on los 
primeros á oponerse, 

Pero no desanimamos porque estamos 
plenamente convencidos que la evolución 
impulsada por nuestra continua propa- 


ganda dará el resultado apetecido, y que * 


los que hoy son refractarios á la Jucha 
mañana serán los primeros en reflamar.. 
la acosados por el hambre, Vosotros com. 
pañeros mozos que militais en sociedades 


sin principio ni fin, vivís engañados por' 


un bienestar aparente y os reís cobarde. 
mente al que luchando sufre, 

Pero abrid vuestros ojos y vereis que 
por todos los lados os rodea la hipocre- 


El patrón que sonrie satisfecho cuando 
cía. 


os contempla empapados de sudor os da 
nn puntapié par el menor motivo olvidán. 
dose que vosotros 
do, 

El cliente que en un momento de buen 
humor tiene expreciones benévolas para 
vosotros — mientras lo servís á pedir de 
boya — no tardará en consideraros Co- 
como el último de los lacayos al menor 
desvío vuestro, 

Y vosotros 0s contentais con. esto? 


¿Os contentais con un pedazo de. pan 


indo ron desprecio, 


¿Quien os ha cngañado de esa mane-. 


ra? 


unimos nuestra á la del - 


bien conoremos que la lucha es. 


lo habeis enriqueci.* 


e 


Si esto lo habeis aprendido en la ig. 
noraneía. de, la infancia, deséchad para 
siempre estas quieras y tened presen- 
te; que no hay nadie que tenga más 
deregho á goza: la vida que vosotros, 
sois los que producís trabujando y no hay | 
derechy humano p:sible, que otorgue ha. 
cer morir de hambre á quien todo pro. 
duce, 

Compañeros, el deber de hombres nos 
impone no dejar por mas tiempo que las 
cosas continúen como están, debemos 
pensar que atrás de nosotros, viene una 
generación mejor preparada para la lu. 
cha y por consiguiente, debemos prepa- 
rarnos para que mañana no nos sorpren. 
da en medio de una cretina ignorancia 
y para que esto no suceda, es necesario 
que todos los obreros mozos de la R, A, 
formen un sólo sindicato capaz de resistir 
á los empujes de un capital desarrolla. 
dor. 

El Sindicato de Mozos de la R, A, 
comprendiendo que la única manera de 
llevar 4 cabo una obra, cuyos resultados 
serian la emancipación de los compañeros 
mozos: hace un llamado 4 todos sin dis. 
tinción de nacionalidad, religión. ni poli- 
tica para que formen un solo sindicato 
á ejemplo de los demás gremios, Esta 
seria la única manera de que nuestros 
derechos na. fuesen pisoleados por la ig. 
norancia capitalista, 

Redacción 





> os. 


POB LA LIBERTAD 


Unico anhelo, bandera de combate de. 
log hombres pensadores, la libertad cues, 
ta la vida de muchos pechos generosos y 
bravos, 

Así en Chicago, veintitrés años ha, las 
hordas del, despotismo estatal, ametralla. 
ba á un pueblo que rendido de hambre. y 
de fatigas pedía más pan, y, libertad para 
sus £uerpos exhaustos, 

¿La obra..cruel de los mandones de Chi. 
cago. ha sido continuada por los de Milán, 
París, Barcelona, Buenos Aires ,etc,, de' 
mostrando de un” " modo evidente que como 
el reo que tiembla ante su cúlpabilidad, 
así tiemblan ellos también ante el justo 
despertar de los pueblos oprimidos. 

Burgueses y gobernantes, á pesar de 
las, leyes con que pretenden legalizar sus. 
robos y. crímenes, saben perfectamente el. 
tamaño de sus injusticias; saben. que 
son los causantes de la miseria y depra. 
vación en que se. revuelve la humanidad 





plebeya, y saben que tarde ó temprano se, 
tiene que desatar el huracán furioso de. 


nuestras reivindicaciones. . 


¡De ahí el miedo! ¡De ahí sus temblores. 


parapetados en infranquebles muros, Cus.. 
todiados por el mismo pueblo ignorante 
que toma las armas io asesinarse á sí 
mismo; ;. 

Por e50 hoy Pi ás silo, bra.; 


vos camaradas que hacen veintitrés, años. 
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supieron levantar su voz de gigantes para 
arrojarla como una imprecación al rostro 
de los tiranos, 

¡Cómo no recordar á aquellos hombres 
en esta época de claudicaciones y servi. 
lismos! 

Sus voces potentes aún resuenan como 
ti que de atrebato; aún resuenan como pi. 
diendo la continuación de su obra gallar. 
da: aún resuenan y seguirán resonando 
como gritos de venganza, pidiendo sangre 

de tiranos para lavar la que ellos derra. 
maron en holocausto á nuestra libertad. 

Su grito es el grito nuestro; es el gri. 
te del tugurio al lado del palacio inmenso; 
ei grito de nuestros hijos descalzos y 
hambrientos en frente de las repletas vi 
drieras; el grito de nuestras madres y 
hermanas prostituidas por la miseria; el 
grito de los que mueren minados por la 


tuberculosis á causa del excesiva trabajo, 


én edad temprana; el grito de los que hi_ 
cieron trizas su cuerpo al caerse del an. 
damio ó al ser arrollados por las poleas de 
las fábricas, ; 

-  ¡Todo, todo esto como un huracán al 
rostro de los crápulas! 

Recordemos á aquellos entusiastas lu- 
«hadores, á Engel, Fischer, Parsons, 
Lingg, Spies, Neebe, Schnab y Fielden;, 
todos víctimas de la infamia capitalista, 
y que año tras año se acreciente nues_ 
tra sed de justicia, arrojando nuestro viril 
anatema á la burguesía encanallada, en. 

_cubridora de toda clase de vejámenes y 
crímenes, 

¡Adelante, camaradas! Impulsemos la 
i".strucción de los hombres, para que no 
se presten á defender á otros hombres que 
se ostenten en el poder, debido á la es. 
cása penetración del pueblo, 

. Y hoy, 1,o de Mayo, echemos al rostro 
de gobernantes y burgueses nuestro ana. 
tema de hombres libres, 

¡Loor á los caídos! 

Ricardo Carrencé 


AVANDIA 


APROVECHANDO _LA OPORTUNIDAD 


En el mundo de las ideas acontecen fe.. 
“nómenos tan extrañós, que ni devanándo. 
me los sesos logro explicármelos, 

Me las «lehgo» con «dibrepensadores» y 
muchas veces tengo qué esperar una opor. 
tunidad para pensar libreménte y por cón- 
siguiente escribir libremente, ' * 

Hoy que se presenta la ocasión voy'á 
aprovecharla, echando al demonio” todos 
aquellos rodeos con que me veía obligado 
á emperifollar mis escritos, para escribir 
libre y rectamente, 


El compañero D'Ambra publicó un ar. 
tículo en el número anterior, 

De cuantas palabras invirtió en sus cua. 
tro palabras explicativas, que por ciérto 
se céntuplicaron por razones que no Co. 
rioctá al intitulár sus: expliracióñes, sola. 

mente aquel párrafo que dice; “-* 


. mente, 
después de pesada, 


¿Cavilaciones, 
obrero, 


Eo SINDICATO 


«Ciortas colaboraciones no sirven — 
asi como suena; -— otras — muy pocas 
por cierto — las rechazé por llegar á 
la Redacción de una manera azáz (asaz) 
inculta, rastrera, hiriente...» hago mio 
pura desvirtuerlo, para matarlo. 

¿Potrá apreciar un artículo el que se 
manifiesta falto de cognición literaria y, 
sobre todo, sin la menor noción de esté_ 
tica? 

X= Xy puede fécnicamente valorizar- 
los, y si lo hace lo hará falsamente, El 
que no sabe, el que ne ennoce, el que no 
esté. provisto de la balanza inventada por 
los antimoralistas, es un lógico, suficien- 
temente lógico el abstenerse de afirmar, 
de enseñar, de pesar conceptos de experi. 
mentación, 

A menudo entre mí me pregunto: ¿Quiér 
habrá sido el precursor de tan descabe.. 
llado sistema? En verdad que muchos se 
demuestran jesuíticamente humildes, ig 


¿horantes, y después saldan cuentas de la 


manera más fresca que pensar se pueda, 
Eso es debido á que en el presente aún 
se tiene á la «sabiduria» por divina y pa. 
ra unos pocos privilegiados, 

Sobre todo, valor tienen los artículos 
rechazados, Sé muy bien que estos «ma- 


_marrashos» echados al canasto porque 


no sirven, son aquellos cuyas exposicio_ 
nes por fallas gramaticales contenían 
ideas confusas, un laberinto de frases en- 
tre frases y concentos entre conceptos; 
quizás inleíbles por su pésima caligrafía. 

Tened en cuenta los que aceptais tales 
apreciaciones: csos artículos incompren. 
sibles nor su desbarrada fraseología, di. 
fíciles de redactarse por su mala caligra. 
fía, no fueron escritos por asalariados 
que transcriben líneas y más líneas, mu. 
chas veres opuestas 4 sus mismas opinio. 
nes, No. 

Fueron escritos por uno de nuestros 
compañeros, que «un algo» les molestaba, 
que «un algo» anhelaban aclarar, que una 
iniciativa querían proponer y no supieron 
hacerlo gramatical - decente - alegórica- 
Que. desmés de ruda  Bbrega, 
insoportable jornada, 
quería mandar un saludo al compañero, 
un escupitajo al Estado, un bocado, mí. 
sera sí, pero conseguido después de mil 
al hambriento periodismo 
una maldición á la preñSa noti. 
ciera y Irágica, un aliento al decepciona- 
do, una razón al escéptico, un problema al 
indiferente, en fiD, querían relacionarse 


“con el periodismo revolucionario, 


Los segundos, rechazados por llegar de 


ina manera azaz (asaz) inculta, rastrera, 


hiriente,... (poco numerosos por cierto), 
pertenecen como una docena á un amigo 
mio: Malcahu, Conozco á ese señor y sé 
que es incapaz de un insulto, de una ac. 
ción rastrera, 

Combate, sí, 4 amigos, parientes y ca. 
maradas, cuando ellos intentan contra la 


vida, Conozco á ese señor y sé que cono. 
és ce al dedillo fodas las prescripciónes de la 


moral, todas las declaraciones de la él. 
ca, 

Conozco á ese señor y sé que sus artícu- 
los no desviaron en el sendero que las 
convenciones suciales reglamentaron, 

Ante tan falso concepto, sería anárquico 
se me cerraran las columnas de nuestro 
periódico «lilreveusador» al querer des- 
virtuarlo. Pero no lo espero, La mordaza 
de la honestidad y de la virtud no debe 
emplearse en este caso, 

Pese á cuantos créanlo al revés: afir. 
mo con toda la fuerza de mis convicciones 
que esos artículos que «no velen», recha, 
zados porque «insultan», valen mucho, 
mucho; y sobre todo siempre más que to. 
do lo que viene redactándose 4 menudo 
por esos mundos de Dios: notas filosóficas 
que huelen ya á putrefacción. 

«Hacemos obra» — dicen, — Y yo con. 
testo: «No hacéis sinó una barrabasada», 
Mas obra se haría teniendo en cuenta 
esos «mamarrachos» que perecen en el 
fondo del 

Jules : 


PRAT PARIO PEN PPP PPITPRA 


IMPRESIONES DE VIAGE 


ADORME CIDAS 


ENERGIAS 


La misma dolorosa impresión que reci- 
be el agricultor al descubrir resabios de 
una plaga invasora de insectos en sus 
campos, fecundados por una labor conti. 
nua é inteligente, plaga que él se creía 
haber completamente destruido, .recibi yo 
al contemplar el estado lastimoso en que 
se encuentra el proletariado en esta leja. 
na provine ia, 

Creia firmemente que la palabra re_ 
dentora de emancipación había llegado á 
todos los ámbitos de la tierra, y máxime 
en esta parte del mundo donde se vió na. 
cer y fortificar tantas energías, templados 
tantos caractéres en las luchas continuas, 
en les campañas enérgicas sin tregua em. 
prendidas para librar del yugo infaman. 
te el que hace realizable la vida. 

Creía que el.eco de las tristes jornadas 
que de tiempo en tiempo conmemora el 
proletariado universal para mantener en. 
cendido el fuego de la indignación contra 
los déspotas y usurpadores, había con. 
movido á todos los que no les es dado más 
que contemplar la felicidad «aigna; creía 
que en todo corazón proletario vibraba el 
odio contra todos sus opresores, sus de. 
salmados verdugos, pero una triste de- 
cepción me esperaba al contemplar la 
indiferencia con que se acepta el deni. 
grante estado en que el mísero obrero 
queda aquí relegado, 

Qué impresión se recibe al contemplar 
cómo este pueblo acata y venera las ór- 
denes impuestas por los encargados del 
negocio de la religión! 

Había que verlo en los días de las pa. 


“sadas fiestas de pascua! 
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El mismo efesto hacía que al contemplar 
un día de corso en carnaval. 

Aquí cada uno ú una tiene elegido su 
patrono, y según rezan las órdenes por 
los encargados de la propaganda, así 
visten, y en corvoración sacan en moni. 
caco mal pintarrajeado á la calle y lo lle- 
van acompañado por cantos plañidores 
y una multitud de cirios á dar unas cuan. 
las vueltas á tal ó cual plaza, para que, 
por medio de su influencia, se digne el 
Padre Eterno enviarles la bendición ne. 
cesaria para vivir tranquilamente espe. 
rando á que se digne llamarlo á uno á 
<u lado, 

Después de lo cual vuelven tranquilos 
á sus faenas diarias, 

Trabajar de quince á dieciseis horas los 
que trabajan conchabados; comer un he. 
diondo guiso compuesto de lo que se 
compone el alimento del perro; la mujer 
hasta que tie e unos 25 6 30 años sirvien- 
do de carne de plaza al patrón y lo, ra. 
quíticos por él engendrados, pues para 
eso tiene cada casa de cinco á siete sir. 
vientas ,y todo esto para recibir á fin de 
mes quince ú veinte pesos, y conste que 
hay muchos que no les dan más que la 
comida, 

El. gremio cbrozo propiamente dicho, 
vive indiferente y ajeno á toda lucha 
llevada á cabo ev otra parte para mejorar 
su estado económico, 

El de los mezos 1terién, después de ha_ 
ber estado adormecido algún tiempo, se 
está desperezando y piensa entrar en la 
lucha activa, por más que tiene en su 
seno dos ó ties que como tienen buenas 
plazitas no quieren que se les hable de 
pedir algún día de descanso ú de amino. 
rar las horas de trabaio ó de aumento de 
Sueldos; son Jos eternos egoistas, los 
elernos imbéciles que pasan los años en 
el yugo más infamante para tener la di- 
cha de decir: evando muera dejaré tan. 
to, para que á fuerza de misas me man. 
de á gozar de la paz eterna en el cielo. 

Y las misas se dicen; dicen también 
que el finado está en el cielo, pero lo úni_ 
co que se vé y se puede palpar es que: 
el fraile tal combró uba finca en tantos 
miles de pesos: tal otro compró un lote 
Co diez casas para alquilar, 

Es el desprendimiento de las preocu_ 
raciones terrenales, como decia en un ar- 
¡“sulo que apareció en un diario de esta 
localidad 4 propósito de un viaje que un 
«desprendido» que se llevaba varios miles 
para España, estaba por emprender, 

Pedro Polleno 





PPP 


DE ODIO!... 


—¡Matad! ¡matad! — rugieron los jue. 
22, levantándose de las poltronas en el 
tribunal, desde donde friamente escucha 
ron, no la súplica del que implora y gime 
misericordia, sino la potente voz de los 


¿MY BINDIGATO 


que anatematizaban la absurdidad de un 
régimen, 

a burguesía, lemblando, había dado 
el alerta; los dogales habían sido prepa- 
rados; el verdugo, impasible, aguardaba 
la hora; la humanidad, verduga también, 
dejaba que el tiempo trajera criminosOs 
acontecimientos... ...las vírgenes proleta- 
rias recibían la savia que las haría fe- 
cundas!! 

-—¡Matad! y el verdugo sobre sus hom. 
bros cargó con todos los remordimientos 
de la infame acción, 

Reto formidable; momento de odie...... 
odio cobarde que tuvo por engendro al 
miedo; que lastimó noblezas sin adquirir 
valores; que masacró vidas, hermosamen- 
te bellas, sin recibi: siquiera la caricia de 
un Zarpazo.... 

Más, ¿por qué mientras los dogales 
constreñían todo el vigor de aquellas. ma. 
chas energías... por qué — pregunta en 
los vientres de nuestras madres fecundas, 
constreñíamos sus entrañas? ¿Por qué? 
¡oh! porque se gestaba el porvenir silen_ 
ciosamento, la continuación del Verbo, la 
prolongación del ideal... ¡la vida misma 
de aquellas vidas! 

Y entonces, jueces lacayos, portadores 
del cencerro que anuncia esclavitud, 
creiais matar la divisa, acabar con el ges, 
to, concluir con la acción... romper la 
obra!... ¡infelices que habeis tenido la osa. 
día de freer en algo, que fué ruin, que 
fué bastardo; las germinaciones de aquel 
entonces hoy tienen vida, hoy tienen 
fuerza, hoy tienen vigor; mientras vos. 
otros, enclengnes y semiparalíticos, Obe.. 
deceis al mandato que os indica, ocupais 
nuevamente la mullida poltrona... en es. 
pera, 

Vamos vor turno, como con las pica. 
duras ponzoñosas; primero el bicloruro... 
más tarde el bisturi!... 

Sentaos, señores jueces; en breve Me. 
gará vuestro turno; como vosotros que. 
remos esperar un último momento; luego 
vuestro indice cuando señalara con pom- 
pa y seña sy misión al verdugo, nOs S€r- 
viré de blenco vuestra palabra de lema: 
«¡ Malad! Matad!» entonces aquellas voces 
que no callaron con la muerte, callarán!... 

Bernardo Ibañez, 


reprerer there 


VAYA MI PROTESTA CONTRA 
EL RÉGIMEN ACTUAL 


Nada es eterno. Todo se transforma: 
motivos engendran; fuerzas influyen en 
el desarrollo; y después, causas determi. 
rar la muerte, 

Hojead la historia si pruebas necesi. 
táis, Aquí en este pedazo de tierra Pepu. 
blicana, en este «gran país» al que no 
dejan de llamarle «grandes hombres» 
fuente de riqueza, tesoro inagotable, in- 
mensa campiña, risveña como el cana. 
rio, el gaurho es amenudo sorprendido 








en su vejez por la inexorable miseria, 

Aquí, en la ciudad ponderada, multitud 
de jornaleros sumergidos todo el año en 
lcs insondables mares del trabajo, pasan 
las horas de su reposo en, nauseabundos 
antros. 

Aquí, en la Capital Federal, montones 
de carne putrefacta llevan desde los mec-- 
cados á la hoguera, mientras cientos y 
miles de mendigos andan recogiendo de 
entre los tachos de la basura los men- 
drugos desechados y falleciendo de inani- 
ción. 

Aquí, no ha de ser eterno .tampoco, 
ese estado de cosas, Nada lo fué, Reper- 
eutió el eco sonoro de las reivindicaciones 
y va despertando á los que duermen en 
esa rutina, 

Si en Europa y en el norte de América 
tuvieron lugar erupciones libertarias, no 
tardarán en tender sus ramificaciones en 
esta ciudad risueña y transformarán de 
seguro esos seres hambrientos, en hom- 
bres fuertes, capaces de afrontar las más 
terribles consecuencias, 

Ved los pocos que antaño serundaban 
la obra revolucionaria y contemplad hoy 
la falange que la compone. ¡Qué diferen. 
cia! 

¡Surge de una vez, 1,0 de Mayo! ¡Vo- 
mite por todos el odio y la protesta que nos 
ahoga! ¡Dí á todo el mundo lo que es el 
régimen actual! 

V. Lónez, 


PLPEPRPPPIA RPP PPP PRA 


LO QUE SUGKDE 





Algunas veces las causas contrarias 
á nuestra manera de pensar, nos obligan 
á hager públicas en nuestro diario para 
que lleguen á conocimiento de los que 
con legalidad luchan constantemente sin 
tregua, para el mancomún de todos en 
general, sin distinción alguna de idea. 
les. Ny ubstante eso, aún hay algunos que 
tienen la audacia de difamar nuestra 
institución diciendo con* gran desfachatez 
para qué sirve el Sindicato. Yo hace tiem- 
po, por casualidad, tuve la oportunidad 
de escuchar á. uno de esos tantos que 
á mi parecer son dignos de compasión, 
por verlos tan pobres de espiritu, 

¿Para qué sirve el Sindicato? Para na... 
da; solamente para cobrar un peso y diez, 

Yo solamente lo pago para que cuando 
trabajo junto á alguno no me mire indife- 
rente, 

Pero como hay varios que por no £ono.. 
e» cuán necesaria es la unión de todos, 
perranecen alejados de la sociedad y co- 
uc otros tantos que por rencillas perso. 
rale; que se suscitan por distintas cau. 
sus, 

N. vienen más al local social, como si 
ta institución tuviera la culpa de esos 
motivos ; solamente acuden á él cuando 
les és necesaria para sus inlereses per- 
scnales. : 




































































































































































Me pregunto entre mí cuándo será ese 
dia en que esos individuos alcancen á 
comprender ly bueno que es formar una 
masa compacta de todos para así poder 
decirles á esos capitalistas que es tiem- 
+ que pongan fin á sus vejámenes que 
tanta y tanto nos oprimen continuamente, 
E, Naveira, 
Rosario, 
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Un Recuerdo 


Es el gran día de la clase obrera, día 
de unánime protesta proletaria. 

“Los asalariados de todos los países, 
lanzan feroces entusiastas gritos: ¡ Chica- 
go! ¡Chicago! 

Esta nota ígnea que viene prendiendo 
los corazones de los que luchan en el 
fango de la miseria, ilumina también al 
sendero osfuro en que transita el cere- 
bro de los «futuros», 

¡1886, año fecundo, avivado; de hogue- 
ras, bienvenido seas! ¿Quién que al con- 
templar tu magnitud no se aterre? 

Aquellas horcas levantadas en la ciu- 
dad del Norte,. vor obra de las funciones 
del psiquis, quedaron perennes, clava- 
das en las entrañas de los que piensan. 
Y clavadas para siempre, Su recuerdo 
forma parte de mi vida, 

» 3. S, Carmona. 
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ENTRE NOSOTROS 
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Por el solo amor á la causa del prole- 
táriado sin rencores personales me per- 
mito dar mi opinión sobre algunos defec- 
tos que padece nuestra institución emi- 
nentemente obrera y contando cerca de 
mil adherentes lo que significa un nú- 
mero suficiente para poder llevar la masa 
al terreno de la reacción impuesta por la 
disciplina que tanta fa'ta hare en nuestro 
gremio si queremos formar aquella fuer- 
za colectiva que con meditada laboriosidad 
estudie la cuestión económica con pleno 
conocimiento de causa haciendo de cada 
una un verdadero luchador de Sus inte- 
reses tomando el puesto que le corres- 
ponte como hombres que sienten el peso 
de la explotación capitalista, 

Es dolorozo decirlo, pero nadie puede 
desconocer que solamente una infima mi- 
noría es la predestinada á sacrificarse 
buscando por todos los medios posibles 
de coordinar ideas que puede surgir algo 
práctico en bien de nuestra organización 
y que siempre obtienen un resultado ne- 
gativo debido á la aptía en que está Sú- 
mergida la inmensa mayoría; de hay que 
sentimos la falta de concordancia é ins- 
piración estenuando la buena voluntad de 
los pocos dispuestos á imprimirle el ver- 
dadero carácler de resistencia; lo mismo 
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que la tiraría de nuestros estatutos que 
nos proporcionan el obstáculo de reunit- 
nos cada lres meses y que apenas po- 
demos discutir la o:den del día que nos 
presenta la omisión privándonos por fal. 
la de tiempo satisfacer las iniciativas de 
los que amantes de colaborar según nues- 
tra fuerza de inteligencia sentimos el de- 
seo de poner sobre tapele nuestras ins- 
piraciones convencidos que de la discu- 
sión sale la luz y que debemos hacer el 
mayor uso posible si queremos ilustrar- 
nos y poner en práctica todas aquellas 
reformas que pueden ser útiles, lo mismo 
que combatir todo lo que de mal puede 
sobrevenir, 

Por otra parte venimos recargando la 
labor á los compañeros que actúan en la 
comisión viendose obligados á solucionar 
asunios que debríian ser ¿resueltos por 
avambleas si queremos respetar la sobe- 
ranía de los socios, y ro darles la inter- 
pretación errónea de que los destinos del 
gremio deben ser dirigidos por ella por- 
que es contrario á los principios de la 
organización obrera, amás de crear una 
lucha irfesiina con los que de ningún mo- 
do admiten directores; y su misión ya 
bastante delicada debe concretarse en 
llevar á la práctica las resoluciones ap:o- 
badas en asamblea, hasiéndolas cumplir 
estrictamente sin dar lugar á lo que tie- 
ne un interés particular de desvirtuar lo 
que la mayoría impone; lo mismo en 
respetar nuestros estatutos é imponer 
su cumplimiento á los asociados, y si 
hay algo de mal en ellos debe exponerse 
á la consideración de pues 
una buena comisión debe buscar por 
todos los medios de reunirnos lo más 
frecuente posible para que su labor sea 
más coordinada, que de este modo ten- 
drá menos responsabilidades á más de 
tener la cooperación de los pocos volunta- 
rios, lo que vendría aumentado paulati- 
namente aquella fuerza que puede ha- 

cer obra práctica combatiendo con la 
instrucción primero y la disciplina des. 
pués á los que investidos de una supina 
ignorancia sólo saben sembrar críticas 
y acusaciones infundadas personalizán- 
dose y propagándola sin tener el valor de 
presentar cargos coneretos con pruebas 
suficientes, lo que demuestra claramente 
la mentira que inconscientemente ó con 
fines 1ifistreros vestán divulgando, pro- 
ductos de los aue se alista en nuestras 
filas son el único fin egoista de conseguir 
una ocupación considerando nuestra ofi. 
cina de trabajo una simple agencia de co- 
locaciones, sin comprender que nues- 
tros fines son muy distintos, y que la 
desocupación foizosa deriva justamente 
de su incapacidad, porque sólo saben 
mirar sus infereses particulares sin 0cu- 
parse del colectivo que es el único au- 
torizado de mejorar nwestra situación, 
y que para mayor desgracia son incapa- 
ces de entrar en una discusión calma y 
serena, pero saben promover altercados 
aposkrofándose mútuamente por falta 


los socios, 














de aquella cultira que es indispensable 
dentro del orden colectivo obstruvendo 
su marcha p-ogresiva, í 

Ya ha llegado el momento de poner fin 
á este estado de cosas aque á más de ser 
perjudicial es indigno á los compañeros 
que almilen dis utir la opinión de todos 
sin acaloramiento, que son venci- 
hacer grandes 
consciencia y de livortad. 
siendo los primeros en coartarlas con in- 
lerrupciones que imposibilitan la discu- 
sión moderada de los que quieran con. 
vencer por la razón. 

Hay quien dico que por esto las asam-. 
bleas deben realizarse lo meros posible; 
vo opino distintamente, el miedo á ellas 
nos demuestra la incapacidad de corre- 
girlos dándole rienda suelta á los que 


pero 
dos por los que suelen 
alasdes de 


por ellos no podemos desenvolver nues- 
tra acción coordinada y armoniosa don- 
de tedos tengan el derecho de propagar 
y proponer 
Ccse al 
sucial, 


su modo de pensar ajustán- 
siste::3> de educación moral y 


Nos basta comparar el desarrollo de 
los demás gremios que mientras en esta 
metrópoli consiguen de vez en cuando 
alguna mejo.a, on el interior les es casi 
imposible su organización debido á que 
las autoridades son tan despóticas y 
alroces como impunibles por sus actos 
delictuosos, condición que no escapa á 
nuestro gremio y que hace verdadera- 
mente honor á las secciones el modo de 
sostener sus instituciones  reuniéndose 
á menudo para instruirse y discutir el 
interés común, librando batallas contra 
los patrones, suliendo la mayoría de las 
veces triunfantes, mientras aquí segui- 
mos sucumbiendo bajo la tiranía del ca- 
pital. 

Estoy convencido de que nuestro lema 
es educar, pero á los que aceptan nues- 
tros principios de combate, que tienen un 
fin preconcebido de nuestra institución, 
los que sienten la necesidad de la dis. 
cusión amplia y serena, que admilen la 
disciplina como medio de combatir á los 
que dotados de un espiritu de contradic- 
ción obstruyen la acción benéfica de los 
que se agitan con sentimientos propios 
y altruistas que verdaderamente las de- 
pravaciones que nos enróostra la clase ca- 
pitalista y que sienten el deseo de rebe- 
larse despreciando el mezquivo interés 
personal dando su fuerza de capacidad 4 
la colectividad; lo demás debemos des. 
pyeciarlo y alejarlo para que el contagio 
venenoso no haga su asiento en nuestros 
corebros: no .mporta si pocos quo lamos; 
pocos y conscientes formaremos una 
fuerza capaz de demostrar nuestra obra; 


con este único medio no tardarán en 


volver entre nosotros convencidos que el 
interés personal no puede existir dentro 
de la clase obrera, y que el gremíalismo 
sólo es aplo para los que posean una do- 
sis de educación que le permita estudiar, 
pensar y 
caso, 


discutir con la serenidad del 








Y, para conctui”, hago un llamado á los 
que como vo viersan, que cuando más 
borrascosa sea la discusión más debe dis- 
cutirse; todas las buenas inicitaivas han 
encontrado sus dificultades; cuando más 
buena, más fueron combatidas, pero 
siempre discutidas, y de ahí que se ha 
deducido que de la discusión sale la luz 
v la luz la necesitamos para dar fuerza y 
vigor al nuevo sol Cel porvenir. 

Un comnañero, 


IS 


«Finis Coponat Opas» 


Es verdaderamente doloroso ver el es. 
tado de decadencia en que se encuentra el 
Sindicato de Mozos, sección Mendoza, no 
por falta de espíritu y abnegación de los 
compañeros que tenemos el honor de per_ 
tenecer á esta gran institución, difundi_ 
da ya por una gran parte del mundo ci. 
vilizado, sino por los desacuerdos, renci_ 
llas personales y caprichos erróneos que 
entre log asociados se suscitan con tal 
tesón, que en gran perjuicio del gremio 
que á menudo cohartan el poder alcanzar 
los fines para lo cual fué creada esta s0- 
ciedad, 

Precisamente en los momentos actuales 
que nos amenazan grandes peligros que 
son del dominio de todos los  afilia- 
dos á esta sociedad y cuando más 
necesaria se hace aquella palabra lan. 
zada por todos los hombres  lucha- 
dores que pretenden llegar á un fin 
de sus aspiraciones é ideas: «La unión ha. 
ce la fuerza», es precisamente cuando la 
dejadez se siente en estos momentos con 
más brios que nunca, en los espíritus de 
todos los compañeros, no acordándonos de 
que al vemos vaciler ante el peligro, 
nuestros enemigos nos arremeterán con 
más furia hasta destrozar los beneficios 
alcanzados al presente á costa de grandes 
sacrificios, 

Compañeros: unámonos y triunfaremos 
de nuestros enemigos; seamos cada uno 
una muralla, y unidos en una sola idea 
seamos un fuerte núcleo para contrarres. 
tar las iras y vejámenes del burgués que 
por todas partes nos acecha. 

Albino Rodrisuez 


Malalolalolalofalalojalalajalalolabidiors 
RELACIONES DEL INDIVIDUALISTAS 


...Pero la unión ó la asociación son 
la disolución de la sociedad, Es cierto 
que una asociación puede degenerar en 
sociedad, como un pensamiento puede de- 
generar en idea fija; esto ocurre cuan- 
do el pensamiento se extingue la ener- 
gia pensante, el pensador mismo, esa 
perpétua retractación de todos los pen- 
samientos que tiende á tomar demasia- 
da consistencia, Cuando una asociación 
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se ha esterilizado en sociedad, cesa de 
ser una asociación (porque la asociación 
quiere que la acción de asociarse sea 
permanente) no consiste más que en el 
hecho de estar asociados, no es la in. 
movibilidad, la fijeza; está muerta. co- 
mo asociación, es desir, que es sociedad, 
comunidad, Una analogía notable rela. 
ciona bajo este aspecto á la asociación 
con el partido, 

Que una sociedad, el Estado por ejem. 
plo, restrinja mi libertad, eso no me 
turba, Porque yo bien sé que debo es. 
pesar ver mi libertad limitada por toda 
clase de potencias, por todo lo que es 
más fuerte que yo, hasta por cada uno 
de mis vecinos; aún cuando yo fuese el 
aulócrala de todas las R... no gozaría 
d+ la libertad absoluta, Y, por el con- 
lrario. pretendo no dejar tocar mi indi. 
vidualidad, Y precisamente es á la indi- 
vidualidad á la que la sociedad ataca, 
ella es la que debe sucumbir bajo sus 
golpes, 

Una sociedad á la cual me adhiero 1ne 
quita, si, ciertas libertades; pero en cam- 
bio me asegura otras, Imvorta bien poco, 
por ejemplo por un contrato de tal ó cual 
libertad, Por el contrario, defenderé ce- 
losamente mi individualidad. 

Toda comunidad tiene una tendencia, 
más Ó mevos grande, según la suma de 
sus fuerzas, á hacerse para sus miem- 
bros una autoridad y á imponerles lí- 
mites, Ella les; pide y debe pedirles 
cierto espíritu de obediencia, ella exije 
que sus miembros le estén Sometidos, 
sean sus «subsidiosn, ella no existe más 
que por la sujeción, No quiere eso de- 
cir ane no nmuede dar prueba de cierta 
tolerancia; al contrario, hará buena aco- 
gida á los vrovectos de mejoramiento, 
á los consejos v á las críticas, en cuanto 
tengan por mira sus beneficios; pero la 
critica debe mostrarse «benévolan, no se 
la permite sed «insolente é irreverente»; 
en otros términos, se necesta dejar in- 
tacta y tener nor sagrada la substancia 
de la sociedad. La Sociedad no preten- 
de ane sus miembros se eleven y se co- 
loquen por encima de ella; quiere que per- 
manezcan «en los límites de la legalidad»; 
es decir, que no se permitan más que 
lo que les nermiten la sociedad y sus 
leves, 

Hay gran distancia de una sociedad 
que nos restringe más que mi libertad á 
una que restringe mi individualidad, La 
primera es una unión, un acuerdo, una 
asociación. Pero la que amenaza la in- 
dividualidad es una potencia para sí y 
por encima de mi, una votencia que me 
es inaccesible, que yo puedo, si admirar, 
respetar, adorar, pero aque no puedo ni 
dominar ni aprovechar, porque ante ella 
me resigno y abdico, La sociedad está 
fundada sobre mi resignación, mi abne- 
gación, mi cobardía que llaman humil- 
dad. Mi humildad hace su grandeza, mi 
csunisión su soberanía, 


Pero bajo el aspecto de libertad, no 


hay diferencia esencial entre el: Estado 
y la Asociación, Lo mismo que el estado 
no es compatible con una libertad fími- 
tada, la asociación no puede Hacer y sub. 
sistir si no restringe de todas formas la 
libertad, No se puede en parte alguna 
evitar ciebta limitación de le libertad, 
porqué es ¡iinposible libertarse de todo: 
se ¡puede vol como un pájaro, puesto 
que uno no se desembaraza de su peso; 
no puede uto vivir á su agrado bajo el 
agua como un pez, por que se tiene 
necesidad ¿de aire, es esa una libertad 
que no cabe libertarse y así sucesiva- 
mente, Habiendo la religión y en par- 
tícular el cristianismo, torturado al hom- 
bre al exigir de él que realice lo antina- 
tural y lo absurdo, por una consecuencia 
natural de esjle impulso religioso extra- 
vagante se llegó á elevar el rango de 
ideal la libertad en sí, la libertad abso. 
luta, lo que era ostentar en plena luz 
el absurdo de los votos imposibles, 


Más Stierner 
a A A a e a al ad a a li al ad a a a a ad a a 


Quién de joven no es buén ladrón, de 
vieio será un buen mendiao, 
BOULLOSA, 


ds 


GAIN Y ABEL 


1 


La llanura que rodeaba el huerto era 
triste y árida, á trechos pedregosa, á tre. 
chos como manshada de matas de cardos 
y abrojos, 

En ese páramo asolado, en invierno, 
por ráfagas heladas, y calcinadas, en €s- 
tío, por los rayos abrasadores del sol, se 
agrupaban, en la parte frontera á la puer- 
la del Paraíso, unas cuantas cabañas 
formadas de pedruscos y ramas secas, 

Aquello eja la vivienda de nuesfros 
primeros padres, , 

Desde los agujeros que daban entrada 
á las miserables chozas, se divisaban las 
copas de los árboles del Edén, cercado 
de atos tapiales y de cuya ferrada. puerta 
era custodio un zaguanecte de querubines 
armados con muchas espadas de fuego, 


-YU 


Adán y Eva no conservaban ya ni la 
sombra de lo que habían sido, - 

Eva, aquel prodigio de perfección fTe- 
menina, cuya gerltileza envidiaron las 
palmas del Paraíso, y cuyo cuerpo, en sus 
felices días de inocencia parecía hecho 
de rosas y jazmines, estaba ya, á causa 
de los años, ajamonada y fondona: los 
parlos le habían desfigzurado las cafiéras; 
lós senos de tanto criar, no tenían ya 
la temblorosa turgencia de otro tiempo, 
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y el cutis, maltratado por la intemperie, 
más que á los pétalos de las rosas, seme- 
jábase á la corteza de las nueces, 


Tampoco Adán era el guapo mozo de 
antaño: aquellas barbas hirsutas, aque- 
llas melenas canosas, aquellas espaldas 
ubovedadas y aquellos miembros defor- 
mados por el trabajo le. daban un aspec- 
to deplorable. 


mn 


Marido y mujer andaban siempre á la 
zarpa la greña. 

—Por tu culpa — Solía decir Adán, en- 
carándose furioso con Eva — nos vemos 
como nos vemos. Allí — continuaba seña. 
lando el Edén — vivía yo como el pez 
en el agua; allí me hartaba de frutas ex- 
quisitas; allí me pasaba las horas muertas 
tumbado á la bartola... En cambio, aho- 
ra, si quiero £omer he de echar los híÍ. 
gados, para encontrar de qué, y esto sin 
contar las enfermedades, los dolores, y 
luego... el morir ... ¡Maldita sea mi suer- 
te! AE 
—¿Te quejas de la tuya? — replicaba 
Eva, — Pues á la fe aue la mia es en- 
vidiable, Yo parir, yo criar, yo tener que 
aguantarte! 

—Que tú padezcas todo eso justo es, Di 
¿deseaba yo ni poco ni mucho, gustar 
aquella malvada fruta que tú me ofrecis- 
te? 4 

—Yo era entonces — contestaba Eva 
lloriqueando — una pobre muchacha ig- 
norante, Me engañó la serpiente, 

-—¡Lagarto! ¡Lagarto! — interrumpía 
alarmado Adán, 

—Tú debiste aconsejarme — seguía su 
costilla, 


—Eso es, échame á mi la culpa, 

—Y á quién he de echársela? 

—Cállate, Eva, 

—No me da la gana, ¿Quién eres tú pa- 
ra hacerme callar? 

Y seguían los dimes y diretes y las pa- 
labras gordas y los insultos... y hasta 
golpes. 

Aquello daba ya una ligera idea de lo 
que había de ser andando el tiempo la ins- 
titución del matrimonio. 


IV 


A todo esto Caín y Abel eran ya dos 
hombres hechos y derechos, A Caín le dió 
— como sabe todo el mundo — por el tra- 
baje agrícola, y aún antes de salir el sol 
ya andaba por aquellos andurriales, arran- 
cando yerbales, removiendo la tierra con 
un canto puntiagudo y ensayando simien= 
tes para ver cuál de ellas podía dar frutos 
que sirviesen de substento á él y á su 
familia... 


Gracias á Caín — según datos que ten- 
go por verídicos — disfrutamos los huma- 
nos del trigo, el maíz, los garbanzos, el 
LN 

En lo tocante al orígen y desarrollo de 
la agricultura, la humanidad debe al pri- 
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mogénito de Adán mucho agradecimiento, 

Abel se hizo pastor y pasábase el día 
tumbadu á la larga mientras en derredor 
suyo pacian ó triscaban los ganados, 

Pasaron años, Eva, á pesar de sus re- 
yertas matrimoniales seguía echando chi. 
quillos al mundo en cumplimiento de la 
recomendación de Jehová:  «ucrescite y 
multiplicamini», y Adán inventaba lazos y 
lrampas para cazar las alimañas que in- 
lestaban aquellos campos, 


V 


En todo tiempo el modo de congraciar- 
se ron Dios — asi lo aseguran autorida- 
des respetables — es ofrecerle cuantiosos 
donalívos, Para tener propidio al Ser 
Supremo hay que mandarle el regalo por 
delante. Penetradas de esta verdad las 
personas piadosas de algunos afortuna- 
dos países, en vez de emplear sú dinero 
en menesteres tan bajamente terrenales, 
como son la enseñanza, la industria y 
otras semejantes bagatelas, amontonan 
tesoros en la casa de Dios y de sus mi- 
nistros, y allí vengan vasos de plata y 
oro y túnicas de brocato y piedras precio. 
sas y cirios encendidos y nubes de in- 
cienso y la mar de ostentación y lujo, 

A Dios se le cae la baba de gusto con 
tales obsequios, y recompensa á los que 
así le agasajan, con buenas prebendas 
en la otra vida, 

Por esto Caín, que sabía de qué pp co- 
jeaba el Señor, en cuanto recogía su Co- 
tecrha iba á ofrecer á Jehová parte de los 
bultos de sus campos. Abel, sabiendo 
lais.bién que dádivas quebrantan peñas, 
testlaba á Dios las mejores cabezas de 
«51 ganado, Pero el Ser Supremo tiene Sus 
c pruchos, y para El, fomo para muchos 
mertales, más vale caer en gracia que ser 
gracioso, antojo divino que han explicado 
admirablemente los teólogos desde San 
Agustín hasta Jansenio, pasando por Ma- 
lebranche. 

Dios, digo, ni miraba siquiera las ofren- 
das de Caín, y en cambio, consumía, muy 
complacido, los holocaustos de Abel, El 
motivo de esta predilesción, según San 
Pablo, estribaba en que las ofrendas de 
Abel eran mucho más cuantiosas que las 
de su hermano, De donde se sigue que, 
tejas arriba somo tejas abajo, es más 
alendido el que hace mayores desembol- 
sos, Piensen sobre esto los que solicitan 
algo, ya sea de un juez de poco pelo, ya 
del propio Sumo Pontífice, 


VI 


Caín, viéndose despreciado por Jehová, 
andaba cabizbajo y mohino. La injusticia 
engendra mala Sangre en el que se cree 
víctima de ella, y Cain creía que Dios 
era iviusto con él, «Yo — pensaba — me 
mato á trabajar, á fuerza de sudor lo- 
gro que la tierra me rinda exíguos frutos, 
voy con los mejores á Dios, y Dios no ha- 
ce caso de ellos, Mi hermano, en cambio, 


que se pasa los días canturreando á la 
sombra de un árbol, sin más quebraderos 
de cabezas que el ver como pastan sus 
ganados, cada vez ofrece, aunque no sea 
más que un corderillo á Jehová, el Señor 
lo acepta, todo gozoso y regocijado, ¿No 
es esto una tremenda iniquidad?» 

-—A tí Te pasa algo — le decía Eva que 
sentía predilección por Caín, á causa de 
ser éste su primogénito, — Cuéntame tus 
penas y yo trataré de remediarlas, 

Caín no contestaba á su madre, ni se 
complacia con las caticias de su hermana 
y esposa, ni trabajaba ya con el ardor 
infatigable de otro tiempo, Cuando se en- 
contraba con Abel, dirigía á su hermano 
miradas rencorosas, reveladoras de un 
adio mortal, 


va 


Estando los dos hermanos cierto día en 
la choza de sus padres, dijo Caín á Abel: 
—Ven conmigo; tenemos que hablar, 

--No podemos hablar aquí? 

—A  selgamos fuera, 

Los des ic.mnanos sin cambiar más pa- 
alía ¿íduviezon uno tras otro largo ra- 
to, 

Cuando llegaron á un paraje solamente 
hollado hasta entonces por las fieras, Ca- 
ín se detuyo, 

—NXo pasemos de este sitio—dijo, 

—MHabla — replicó Abel, 

-—Te he sacado al campo para decirte 
que eres un adulador despreciabl ey que 
con tus rastreras lagoterías has sorbido 
el seso á Jehová, 

—Cada uno se entiende con Dios á su 
manera. 

—Yo tengo vergúenza, Cumplo como de- 

0, pero no me arrastro, 

—¿Y para decirme eso me has hecho 
venir hasta aqui? 

—Para decirte también que te aborres- 
co y que tu y yo no podemos vivir jun- 
tos 


—Pues ancho es el mundo -— dijo Abel, 

—Menos de lo que tú te lo figuras, pues- 
lo que en él no cabemos los dos, 

-—¡Bah! Déjame en paz, 

Y Abel volvió la espalda y echó á an- 
uar samino del poblado, 

—Xo te irás — gritó furioso Caín po- 
niéndose delante de su hermano, — Mo 
te irás, sin que te llame mil veces hipó- 
crita, sin que te repita que te detesto, sin 
que te escupa á la cara todo el veneno 
en que rebosa mi corazón, 

Y al decir esto, que le salia de los la- 
bios entre espumarajos de rabia, tenia 
cogido á Abel por un brazo. 

—Suella — dijo el pastor, 

—; Soltarte! Si siento que mis manos se 
me van ellas solas á tu cuello, 

Abel trató de desasirse y ambos force- 
jearon, A este forcejeo siguió una breve 
lucha, hasta que Caín, enardecido por la 
pelea, aun más que lo estaba antes de 
empezarla, cogió una piedra, y maneján- 
dola á guisa de martillo, dió con ella á 














Abel un tremendo golpe en la frente, 

Cayó el Mmfeliz hermano tan largo como 
era, y Caín, ciego de cólera arrojóse so- 
bre él y furioso .le machacó el cráneo, 

Saciada.su furia, contempló espantado 
el cadáver, miróse con horror las manos 
tintas en sangre y se alejó despavorido 
sin volver la vista atrás, 


vil 


Paseábase Dios aquella tarde, como de 
costumbre por el Paraiso, cuando de 
pronto al revolver uba alameda, se le 
preseutó un ángel todo alborotado, 

-—— Señor! ¡Señor! — dijo prosternándo- 
se delante de Jehová, 


—¿Que sucede? — preguntó el Padre 
Eterno frunciendo el entrecejo, — ¿Ha 


intentada Luzbel un nuevo asalto? ¿Se ha 
sublevado algún regimiento de querubi- 
nes?...Hal la que me tíenes en brasas, 

- J vzbes! — respondió el angel — sigue 
es. ol abismo sin decir esta boca es mía; 
en +. mueve una mosca, Es 
en la tierra en donde... 

—¡En la lierra! ¿De modo que tras de 
ser pocos están mal avenidos?... Voto va! 
— y lo soltó redondo, — ¡Ganas me en. 
tran de reduci- á polve %4 esa gentecilla 
vil, 

—Caín ha sacado al campo en desafío 
ú su hermano Abel y le ha deshecho los 
sesos son una piedra. 


cielo ro se 


Oir esto Jehová y echar á correr re- 
mabgándose la túnica, fué todo uno, De 
cuatro zancadas llegó á la puerta del 
Edén, El zaguanete de querubines se for- 
mó en dos filas y por en medio de ellos 
salió Jehová echando venablos, esto es, 
rayos y centellas, 


IX 


El asesino, pasado ya su furor, sintió 
sobre su conciencia todo el peso de su 
crimen, Recordó su infancia, sus juegos 
con Abel, sus sueños inocentes cuando él 
y su hermano, cansados de corretear, se 
dormían, abrazados, en el regazo de Eva, 
Pensaba en el dolor de la madre al ver 
muerto á su hijo, en la indignación de 
Adán ,en el horror con que á él, al fra- 
tricida, le mirarían sus hermanos, 

La tempestad producida por la cólera 
do Dios acababa de estallar, Una nube 
tan negra como jamás se había visto ze- 
mejante, extendióse por toda la anchura 
del cielo, Los relámpagos, acompañados 
de treenos espantosos, se sucedían con 
vertiginosa rapidez, Bramaban los torren- 
tes formados por la Muvía, y los árboles 
agitaban sus ramas como brazos amena- 
zadores... Y Caín caminaba, caminaba sin 
saber adónde, en medio de la tempestad, 
pálida el rostro, erizado el cabello y en- 
sangrentadas las manos, 

De suando en cuando se detenía para 
moterlas en los grandes charcos formados 


_EL SINDICATO 


por la lluvia, Los charcos quedaban rojos, 
pero las Mar os del fratricida “seguían tin- 
lás en sang e, 

De repente una voz que dominaba el es- 
truendo formidable de la tormenta gritó: 
——¡Caín, Cuín! ¿Qué has hecho de tu 
he! mano? 


Xx 


Paróse el asesino v vió frente á sí na- 
da menos que al propio Jehová, encendido 
en cólera, en esa cólera que inflama al 
Señor suando, «como varón guerrero», 
acaudilla los ejércitos ó sacude el azote de 
la peste sobre los miseros mortales, 

—¿Qué has hecho de tu hermano? — 
volvió á pregunta» Dios con voz atronado. 
ra y severa. 

El fratricida, esquivando la mirada de 
Jehová, contestó con mal modo: 

—¿AcasO soy yo guarda de mi hermano? 

—Lo sangoe de Abel clama á mí desde 
da tierra, échme ele y 
cuando la labrares no te dará sus frutos 
y andarás siempre errante y fugitivo... 

Quedóse Caín, al pronto, emonadado 
bajo el peso de tan tremenda maldición, 
mas no tardó mucho en recobrar su so- 
berbjosa energía, 


Meldjito =erís 


-—Mi iniquidad es muv grande -— mur- 
muró roncamente... pero no es súlo mía, 

Dios que lee como en un libro de clara 
escritura, en el pensamiento de los hom- 
bres, le gritó iracundo: 

— ¿Te atreverás á acusarme? 

—Sí, te acuso — afirmó Cain, levan- 
tando arrogantemente la cabeza, 

Y en verdad os digo que estaba hermo- 
so el hijo de Adán al desafiar la cólera 
de Dios, 


—Te acuso — siguió disiendo el fra- 
tricida con vez, vo de temor, sino de re- 
beldía — de haber sido tú el instigador 


de mi crín.en, el sembrador del odio en 
mi corazón, Tan sólo desdichas y mise- 
rias te debemos los humanos. Tú sacas- 
te á mis padres de la nada, no para ha- 
cerlos felices, sino para someterlos á 
¿oda género de desdichas, Puesto que eres 
infinitamente sabio, de antemano sabías 
ae no estaba en su poder resistir la ten- 
tación. 

En cambio de esa resistencia les ofre- 
cía los goces celestiales, Al que algo 
quiere, algo le cuesta, 

—No €s generoso dar con condición, 
Xo es justo exigir lo que se sabe que no 
puede ser eumplido. 

—¡ Calla! — dijo Dios. 

—Aunque callara — replicó Caín — tú 
serías lo que hay en mi nensamiento, 

—Yo te he dado la vida. 

“TT valiente regalo! Dolores, llantos, ru- 
do trabajo, vejez, enfermedades, Muer- 
te... ¡Cierto que debo estarte agradecido! 

—Si tus padres no hubiesen pecado... 
—¿Y qué culpa tengo yo de que peca- 





ran mis padres? ¿Por qué me ha-de al. 
canzar el castigo de culpas que no corae- 
tí? . 

—¡ Qué sabes tú de las leyes que á mi 
me ha placido imponer al mundo! 

—¿Cómo las he de cumplir si las ignoro? 
Tiempo vendrá e «ue ¿tu ejemplo, ma- 
los' legisladores cón la intención de tener 
pretexto para castigar promulgarán las le- 
yes en caracléres tan confusos que nadie 
acertará á descifrarlos, 

— Blasfemas! 

—¡Qué importa si es verdad lo que di. 
go! ¡Que la sangre de mi hermano clama 
á tí desde la tierra! ¿No ha de clamar? 
Con tus preferencias injustas pusiste 0r- 
gullo en su corazón y odio en el mio, 
Tiernamente nos amábamos Abel y yo 
cuando niños; gozosos partíamos después 
los frutos de nuestro trabajo, Con pieles 
de sus ganados cubría yo mi desnudez y 
de los frutos que mis manos arrancaban 
á la tierra comía él, Empezó nuestro ren. 
cor cuando por cobardía ó debilidad te 
rendimos culto, La religión trocó nuestro 
amor de hermanos en rencor de enemi. 
gos... ¡Oh! — añadió Caín con exaltación 
profética, Esta sangre que mancha mis 
manos malditas no será la última que se 
derrame por tu causa, El pecado de Caín 
será el pecado de la religión, El frat1'ci- 
dio ha nacido al pie del altar, 

—Anda, anda — gritó Dios — fugitivo 
serás sobre la tierra... 

—Grande ha sido mi iniquidad; sé que 
no merezco perdón; pero sé también que 
á tí te alcanzan las salpicaduras de la 
sangre aue he vertido. 

Y Caín luego que hubo acabado de lan. 


zar tan horribles blasfemias, acometido - 


de un temblor que agitaba todos sus 
miembros, atrozmente ceñudo, desapare. 
ció entre las sombras de la noche, en tan. 
to que Jehová se dirigía á lentos pasos 
hacia el Edén acariciándose suavemente 
la venerable barba, lo que en El es, como 
en muchos mortales, señal evidente de 
horda preocupación. : 

Zeda 


LEYVA 


Hubo un tiempo en que un sa. 
bio era considerado como cretino é ig. 
norante; hoy hay ignorantes y cretinos á 
qu'enes se tienen por sabios, 

¿A que se debe esta transformación. en 
la manera de apreciar el valer de los 
hombres?, l 

Rastiñaz 


ES 


Todos tenemos el deber de arrancar ú 
los sacerdotes la educación de la juven. 
tud: de otro modo es imposible el progre. 
so humano, 

3, Garibaldi, 











































































































































































































































































































































































































































































































